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O i ra vileza, y van,
asesinos...

El día 22 del pasado marzo íué asesinado un compañero más; un buen 
camarada íué eliminado del mundo del trabajo, y lo íué no por la 

mano de un capitalista, lo íué por la tenebrosa maquinación de unos hom
bres que dicen deíender a los trabajadores; por esa secta de peor calaña 
que los sabuesos de Torquemada, pues éstos, con plena responsabilidad 
de sus propias obras, sacriíicaban a los hombres en nombre de un dios 
que a ellos solamente convenía mantener, para asi poseer su dominio so
bre los demás homiies.

Pero estos moJe nos inquisidores, estos íáciles asesinos, cometen sus 
felonías con careta puesta, puesto que, diciéndose perseguidores de la clase 
capitalista, se ponen a sueldo detesta para cruzarse en el camino de las 

reivindicaciones proletarias, fácil tarea para ellos, puesto que siendo en su aspecto trabaja
dores, fácil ha de serles convivir entre éstos, equivocando 
a los que de buena fe creen mantener los principios 
reivindicatoríos de los proletarios sumándose a su tene
brosa secta.

Mastines del ganado capitalista, que.habéis devorado 
tantos y tantos corderillos del rebaño proletario; chacales 
hambrientos de traición; asesinos por naturaleza propia, 
que acecháis el paso de vuestra víctima para saciar vues
tra sed de sangre; seres con figura de hombre, tenéis el 
corazón del color de la traición.

El precio de vuestra obra es bien mezquino, ¡misera
bles!; quien se vende de esta forma a la clase capitalista 
no puede invocar la defensa de ninguna clase de ¡dees, y 
mucho menos defensoras de los trabajadores.

Basta ya, monstruos humanos. La sangre caliente del 
camarada Manuel Jáimez reclamaría de vuestra conciencia, 
si la tuvierais, cesación de vuestra infame obra. Si no ha de 
ser así, nosotros la terminaremos, como sea, a toda costa.
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É P L I C A
Para Bartolomé Pares, de Barcelona.

Siempre estimé que la prensa de los trabajadores tenía como misión estrechar las relaciones 
proletarias, cultivar la inteligencia de los mismos y  combatir a la clase capitalista.

Pero esta creencia me está resultando fallida, en lo que respecta a los trabajadores de Barce
lona; pues vemos con lamentable frecuencia, en los periódicos de nuestra profesión, trabajos que 
son simplemente venenos que se distribuyen entre los trabajadores, cuando no se hace otra cosa 
que injuriar a los hombres que de toda su vida se han consagrado a la defensa de los intereses 
de todos los que sufren.

Parecen no tener otra misión estos periódicos, olvidando esparcir la cultura, y lastimando los 
sentimientos hondamente sentidos de una aplastante mayoría de hombres que no comulgan con 
los procedimientos que repugnan a  sus concien cias.

Hemos repasado el trabajo uLa crisis de la abundancia», insertado en el Portanveu de¡s Re- 
bosters i  Pastissers, de Cataluña, correspondiente al mes de febrero del año corriente, y sacamos 
estas lamentables consecuencias:

.Además de no comprender nada de lo que nos quiere decir el compañero Pares, en el referido 
trabajo (tenemos la seguridad de que les ha de suceder lo propio a  los compañeros de ésta), vemos 
que mantiene una serie de incongruencias y símiles que son una completa negación, y, por lo tan- 
ui, nada instructivos para los trabajadores.

El símil de la caldera nos ha gustado mucho; buenos estaríamos los trabajadores si hubiéramos 
de tomar como ejemplo esto, cuando dice que después de que la caldera está ninyectada>i de par
ches se tira a la basura. Yo no sé lo que pasará en Barcelona; pero me presumo que pasará lo que 
en todas partes, que cuando se desecha una caldera inutilizada por el uso, el patrono volverá a 
adquirir otra que venga a desempeñar la misma función que la retirada,

Y  no creo, señor anarquista Pares, que los trabajadores vayamos a luchar por implantar en el 
mundo una caldera nueva (un nuevo estado de cosas) para que sigamos después desempeñando el 
mismo papel que hacía la caldera «inyectada» de parches (régimen antiguo).

No está mal esa «jabonada» de que reviste a los patronos y grandes capitalistas, pues siempre 
hemos considerado que la «acracia» trata de hacer un edén de la Humanidad ; pero, además, no está 
mal tampoco que al mismo tiempo que se propagan unos pensamientos nobilísimos se pretenda, 
por lo menos, excluir a la clase patronal del oficio de esa concepción de inhumanidad y salvajismo 
que se aplica a la generalidad de la burguesía, porque así se conquista la simpatía de «sus» pa
tronos y no habrá peligro de que lleguen a negarle el trabajo.

Estima ei Sr. Pares que la innata condición del hombre es bu«na; ignurábamos que la mujer 
perteneciera a distinta especie que el hombre, cuando incluye a ésta en esfa opinión.

Magnífica !a llamada que hace a los camaradas de la profesión, «mantecosos» y «dulces», pues 
no comprendemos cómo los trabajadores puedan ser aplastados por la obra de los mismos ; esta 
opinión no nos extraña, si hemos de tener en cuenta que, acostumbrado el compañero Pares, eomo 
todos sus «correligionarios», a las frases tremebundas y apocalípticas, emplee este tópico para asus
tar a sus compañeros de oficio.

Claro es que así tiene que ocurrir lo que el compañero Pares sospecha de que se puedan vol
ver locos los compañeros del oficio ante una exposición de «ideas» tan ciara y concisa; han de vol
verse locos forzosamente, aunque éstos desempeñen el oficio de «serenos».

No está mal ese pensamiento do Bakunin; y  menos cuando, como el señor anarquista Pares,
distribuye entre ios humanos de más escasos medios sus propias posibilidades económicas ; llora
cuando éstos lloran, y ríe cuando éstos ríen.

Con razón se lamenta ante los trabajadores del oficio cuando estos difaman a la Confederación 
de «ángeles anarquistas»; pero no debe parecerlc extraño esto, pues lo hacen poi' ese miedo 
que indica el compañero Pares ; les asu.sta el crimen, les horroriza el a.sesinato, repudian toda cla
se de violencias contra las personas; son más humanos que todo el contenido de «humanidad» de 
las doctrinas de la Confederación anarquista, empleadas en la conquista de la idea.

También es cierta la solvencia de los anarquistas sobre la de todos los demás trabajadores que 
no comulgan en la secta; pero saben los trabajadores que esa sohxncia se refiere a la exclusiva 
del crimen, del chantaje, solventes en los terrenos de la claudicación y de la incapacidad, de la
violencia por la violencia; poro nunca sobre el explotador, siempre sobre el camarada; ésta es su
solvencia, [xir esto repudian el contacto con esos seres animados de movimiento.

Solvencia como organización reconocida, como lo demuestran los «éxitos» de sus criminales mo
vimientos huelguísticos, llevando la miseria y el dolor a los hogares proletarios.

Dignidad: también a mil codos sobre los dem ás; sus maquinaciones en la sombra, en toda su 
«.actuación», !o demuestran claramente, pues siempre sabemos quiénes .son los «cabezas»,-pero nunca

conocémos; «siempre», «dignamente», se ocultan a la vista de la responsabilidad.
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Son materia fácil del mercado capitalista; ahí están los «libres»: ¿tiiiiénes son los libres, sino 
I sos mismos?

•Esas son la moral, la solvencia y la dignidad de que alardean? Pues concedidas.
De lo demás, ni moral, ni corazón, ni capacidad, ni hombría ; odio, solamente odio salvaje con

tra los trabajadores, sus propios hermanos de infortunio.
Esta es vuestra obra, retardatarios de la verdadera emancipación de los trabajadores, confundién

doles con espejismos irrealizables, endureciéndoles el corazón, al mismo tiempo que encallecen su 
cerebro.

Esta es la obra de ios «ángeles rojos»; por eso se apartan los obreros pasteleros de Barcelona, 
que quieren luchar como hombres superiores, no como caníbales.

Julio MATEO

Nota. — Sírvale de norma al anarquista Pares que no tenemos por costumbre descender a este 
terreno sino en los casos puramente defensivos, y ésta es una ocasión.

MI  S A L U D O
El saludo más cordial para todos los camara

das de España que trabajan en la profesión, de 
ios compañeros de Badajoz.

Los trabajadores del dulce de Badajoz, dentro 
de su modestia, tienen el deber de reconocer en 
los compañeros madrileños su buena disposición 
para con los mismos y con los del resto de Es
paña.

Estamos los trabajadores de Badajoz en un es
tado de ánimo creciente para, en la medida de 
nuestras fuerzas, colaborar para lograr la digni- 
licación de los trabajadores todos, y particular
mente los tríibajadores del dulce.

Constituidos en organización de resistencia re
cientemente, no hemos de limitar nuestra actua
ción íi la conquista de mejoras dentro de la loca
lidad, sino que hemos de estar en constante con
tacto con los del resto de España, valiéndonos 
para ello tlel portavoz de los trabajadores del 
dulce, E l-  RA .M ILLRTE, que los compañeros 
de Madrid publicam, y del cual hü'n hcatho tribuna 
libre en la que han de colaborái todos fraternal
mente.

En esta localidad, después de esfuerzos realiza
dos por todos los que componemos esta organi
zación, se llegó a constituir el baluarte que ha de 
'(•rvirnos ¡tara hacer frente a las demasías que 
la clase (latronal cometió siempre con sus obre
ros ; labor fue ésta que, a pesar de haberse in
tentado en diferentes ocasiones, no llegó a lograr
se por el temor que siempre abrigaba entre ios 
trabajadores la realización de esta empresa; pero 
una vez desaparecidos estos temores, hijos del 
ambiente en que se desarrollaba la actuación 
ciudadana de estos trabajadores, sabremos dar 
cima a nuestra empresa hasta conseguir encua
drarnos dentro de las filas obreras y sin tenujr 
a consecuencias que siempre estimamos imposi- 

do evitar.
Este grupo de trabajadores jóvenes, que supo 

y quiso agrupar a los trabajadores del dulce de 
Badajoz, está dispuesto, todos y cada uno, a 
mantener, con la virilidad que la juventud y la 
convicción de los sentimientos imponen, la per
severancia en nuestra obra, manteniéndose dentro 
de las filas sindicales de ese organismo tan po-

leiUu y glorioso, la Lliiión (ioneral do Tiabaja- 
dores de España, por enteiid<-r que solamente así 
potiremos ver coronados ¡>or el éxito nuestros mo
destos esfuerzos.

Para acabar con las injusticias que la clase 
¡latronal cometió hasta aliora ; para llevai- al con
vencimiento de quellos compañeros de cierta edad 
lo imprescindible de nuestra unión; para hacer 
saber a la clase explotadora que no estamos dis
puestos a concederles mayor campo para sus ha
zañas ; para e.sto, y algo más, venimos a la lucha 
sindical.

Es preciso que los compañeros que estén rea- 
cio.s, que ios compañeros que sienten temor, man
tengan con virilidad el derecho a estar constitui
dos en Asociación para la defensa de sus intere
ses, y  se pongan d¿ una manera desinteresaida al 
servicio de la organización, pues sólo así llegarán 
a dignificarse como hombres, (irim'ero, y después, 
como trabajadores.'

Ha llegado la hora de apttrecer como hombres 
y 'no como esclavos; para esto venimos al cai'npo 
de la lucha, lucha que hemos de saber impreg
nar de todos los sentimientos de humanidad que 
propugnan iiue.stri>s ]Ki.stuladc»í, que no son otros 
que los que tíl Partkio Socialista y la Umióii Ge
neral de Trabajadores de España mantuvieron du
rante to<la su magnífica historia de i'civindicacío- 
nes proletarias.

Salud para todos, camaradas.
UN A P R E N D IZ

Badajoz.

A. G A R C IA  PEIN A D O R
AGENTE COMERCIAL

•O’ O ❖

ARTICULOS PARA LOS OBRADORES 

- Y  T I E N D A S  D E  C O N F I T E R I A -

O O o

Acuerdo, 31 *:■ Teléfono 31848
-  M A D R I D  -
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Vana ilusión

LA CÁRCEL DE LOS “LIBRES”
Esfu globo pequüfiito en ul que, según el analfabetismo del «Génesis», puso todo su empeño 

Jeliová, y sobre el que viajan sin cesar cerca de dos mil millones de vivientes, que ríen y lloran 
y  saben mentir; este viejo planeta que renquea jxir el espacio es, c-n el régimen capitalista, una 
cárcel de desdichados que, para mayor «inri», vociferan a diestro y siniestro su libertad.

En la sociedad que padecemos el noventa y tantos por ciento sólo tenemos la libertad de 
morirnos de hambre si no nos sométemos a las normas establecidas por los dictadores de la 
riqueza. E l minero puede no bajar a los tenebrosos callejones, pero es a cambio de verse pri
vado de los medios de subsistencia, de no poder satisfacer las necesiades mínimas de los 
suyos; el herrero puede no aceixarse a la fragua, ni machacar en la bigornia; el albañil puede 
abanderar ,su andamio; el gañán dejar su yunta; el panadero, su tahona; el maestro, su escuela; 
el conductor, su vehículo... Pero todos sabemos que esa 'libertad se traduce en hambre, frío, mi
seria y dolor de ellos v do lo.s suyo.s. En la sociedad actual sólo existe la libertad burguesa, no 
la libertad humana. Y  es ésta, precisamente, la que intenta conquistar el Socialisnio una vez 
cubiertas las necesidades mínimas. Nosotros, efectivamente, queremos suprimir esa libertad 
que permite que la Humanidad vaya uncida a) carro de la esclavitud económica. Gomo las 
leyes burguesas no consienten obrar libremente a los ladrones, a los asesinos, a los criminales, 
nosotros intentamos suprimir a la burguesía que comete esos mismos delitos de modo encubierto, 
solapado y patrocinado por .sus mismas leyes. Queremos suprimir la libertad de hacer mal a los 
semejantes a trueque de conceder a todos la libertad de vivir, de conservarte, do pcrleccio- 
narse, sin guerras, sin odios fratricidas. Queremos que l4 so!, el aii'e, el campo, el recreo ho
nesto, ¡a ilustración y la cultura .sean patrimonio de todos y no de unos pocos. Queremos que 
rada cual cumpla la función adecuada a sus aptitudes, y no, como hoy ocurre, que los miembros 
<le la sociedad ejerzan los oficios y profe.siones que la necesidad económica les asigne.

Monarquía, república, imperio o kanato... os igual. Mientras no se cambie fundamental
mente el modo de producción, el hombre será un esclavo disfrazado, y la tieri-a una cárcel de seres 
que se llaman libres,

H E A D S
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d i v a g a c i o n e s
En u! universo lodo eslá en armonía menos 

1 hombre y los animales. Cuanto más inteligen- 
:¡a, menos equidad. César Cantó dijo que del 
bruto al hombre había tanta distancia como del 
cero al uno, y yo digo que de algunos insectos, 
por ejemplo, la abeja, al hombre existe la misma 
(liferejieia a favor de aquélla, en tocante a orga-' 
iiización, para conseguir el ideal del bien colee., 
tlvo. /.A qué obedece esta inferioridad del hombre 
en este sentido, a pesar de ser el más inteligente 
de cuantos sere.s pueblan la tierra? A mí no me 
cabe ia menor duda de que al egoísmo. El egoís
mo tiende a separar para conseguir sus fines 
bastardos; en oposición está la unión para des
truirlo. Frente al egoísmo está ia equidad. El 
I goísmo crea diferencias; la equidad las borra. 
Aquél es padre del odio; ésta de! amor. El amor 
persigue lo bello; c-1 odio lo repugnante. El egoís
mo es hijo contrahecho de la inteligencia; la 
equidad nace del corazón.

La educación obrera es fruto del corazón mag
nánimo de .nigunos hombres que sacrificaron al 
ideal lodos los egoísmos. Pablo Iglesias, nuestro 
querido maestro, nos trazó con su vida ejemplar 
el camino que nos llevará a la confraternidad 
humana. No.s legó una organización y un pro
grama. E l deber de todo el que milita en su filas 
es robustecer aquélla y cumplir éste. S i así 
lo hacemos, el triunfo .será nuestro y se abrirá al 
mundo una nueva era de paz, progreso y  feli
cidad.

José P A R D O

UN E N I G M A
yuisiera de.scifrar ol enigma, y a ello me inv- 

pulsan e-stas líneas, de los antagonismos que vi- 
'■ en dentro de aJgum>s obreros y dependientes de 
nuestra industria.

Fué tradición el que entre los trabajadores de 
la indu.stria, los que trabajábamos bajo el mismo 
techo, sufríamos las mismas vejaciones, odiando 
a la par la misma cosai, persiguiendo el mismo 
fin, mantuviéramos discrepajicias fundamentales 
dentro del trabajo.

¿Por qué esto, si trabajadores .somos todos? 
Mi corazón dolorido, ultrajado por este hecho, ya 
por fortuna lejano, me obliga a deshacer las pe
queñas reminiscencias de aquel estado de cosas, 
llamando a ia solidaridíid a  todos, obreros y de
pendientes, que ;debooios sellar nu<-slra unión fren
te al enemigo con un fraternal abrazo.

Quedan seguramente algunos compañeros que 
maíitienon en su espíritu parte de lo pa.sado, y  ®i 
a estos compañeros pudiera fundirles en mi pro- 
¡>io espíritu, lo h aría ; pero estos pocos compañe
ros habrán de llegar a convencerse un día no le
jano del iTror, para que vr-ngun al camino de la 
fi'atemidad proletaria, siguiendo ei cajnino traza
do por la  lucha de clases y no mancaiiendo la lu
cha entre hermanos.

I-!i historia nos dice a los compañeros depen

dientes que fuimos los más atrasados; que siem
pre, con la espálela vuelta a  la realidad, ofrecimos 
nuestro trabajo en Ja  plaza no por lo que valiaraos 
ni represenlábamios, sino por lo que nos querían 
dar, siendo en ocasiones compensado nuestro es
fuerzo por Ja  miserable pitanza o e! mendrugo 
que se le da al perro, iiabiendo sido considerados 
como seres inferiores dentro de la clase traba
jadora.

Algunos compañeros dependientes mantienen 
que nuestros compañeros de taller nos abando
naron, y  tengo que salir al paso de esta calumnia 
insensata, porque no fueron ellos, sino nuestro 
jx>bre es])íritu de trabajadores, que estaba au
sente d|al verdadero camino de emancipación.

Jaraá.s los compañeros dependientes que pudie
ron trabajar .para organizar a  éstos lo hicieron, 
puesto que iban orgullosos en su ñamante posi
ción de privilegio dentro de la clase, estando 
atentos exclusivantenlt.- a  su interés particulaji. 
ohidando que los trabajadores debemos mantener 
el espíritu colectivista y olvidando nuestras pro
pias conveniencias en interés de los más.

El esfuerzx) ■ titánico de todos nos ha hecho crear 
una organización; ahora, a consolidarla, a  h a c . T  

de ella una fuerza consciente, que sea mañana^ el 
orgullo de los trabajadores todos por su espíritu 
de solidaridad entre ellos; que el lazo de frater
nidad y amistad que nos han tendido los oompa- 
ñcTOs del taller si‘ haga cada día más fuerte, lu. 
chando juntos, puesto que juntos sufrimos y jun
tos trabajamos, y vosotros, compañeros de] ta- 
üei', compañeros de lucha, olvidad lo pasado, la 
voz fraternal de vuestros compañeros del mostra
dor os lo demanda, y que en cJ futuro no haya 
más que una clase de trabajadores en la indus
tria ; que e! ritmo de nuestros corazones vaya 
acompasado cual corresponde entre hennanos de 
infortunio v  entre camarada.s de lucha.

Nada imiK>ria lo pasado, lo que importa es que 
todos tengamos el pundonor y  la voluntad sufi
cientes de sacrificio en aras de los demás.

Esta es nuestra táctica: juntos vivimos, juntos 
sufrimos y jutitos, por coíisiguícnti', habremos de 
luchar para terminar con este estado de cosas 
hasta conseguir un nuevo mundo donde imper'! 
una justicia m ás ihumana.

No olvidéis, camaradas, aquellas palabras inol
vidables que tanto bien han hecho a los trabaja
dores del mundo entero:

«¡Proletarios de todos los paí.ses, unios!»

Felipe A R C H E L ,
D e la  SeccíÓB de 

D epend ien tes .

El proletariado deberá emplear su predomi
nio político para despojar poco a poco a la 
burguesía de todo capital, centralizar todos 
los instrumentos de producción en manos del 
Estado, es decir, del proletariado organizado 
como clase directora, y aumentar con toda 
la rapidez posible la masa de energías pro

ductivas.—  C A R L O S  M A R X
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M E M O R I A po

Ivn cumplimicnlo de lo que ol dober me impo
ne, y cumplimentando la misión que el cargo me 
exige, he de dar, como en años protériios, ei ba
lance anual.

Una vez nids repito «isla operación de pi'esen- 
tair a  la organización el bailance estado de cuen
tas del ano que finalizó, que, en ila actualidad, 
es el coiTespondiente al año 1931, año que si bien 
es i'erdad que con la unión y el esfuerzo de los 
humildes se consiguió el cambio de régimen, no 
e.s menos clwto <j1 sacrificio que la clase traba
jadora viene haciendo, in> solamente en la políti
ca, la que acatamos y respetamos, sino el esfuei- 
z<> que realiza la ciase IrabajíidcNa organizada y 
disciplinada socorriendo cada Sociedad a sus aso
ciados ron arreglo a sus fuerzas v a lo que tiene 
estatuido,

Pues sólo en Madrid, treinta y una Sociedades 
afiliadas a la Unión Genera! de Trabajadores han 
realizado el esfuerzo en un año, aumentando las 
cuotas unas v estableciendo cuotas exlraordina- 
rias otras, para socorrer a ios trabajadores para
dos en el tiempo mencionado, distribuyendo la 
cantidad de 1.027.205,35 jzesetas para el referi
do fin.

.Vuestra organizadón, con <>:upar oi quinto !u- 
gai- de las .Suciedade.s que mayor cantidad han 
disti'ibuído entre sus afiliados, ha r«'a'lizado el es
fuerzo de ayudar a los eompañerns parados con 
la cantidad de 82.545 |>ese-tas. cantidad que han 
percibido estos compañeros diariamente y con 
arreglo a lo e.süpulario reglamentariamente, ha
biendo percibido este beneficio 226 compañcro.s 
|)arados.

A' .'i ¡.’gn'gamos a esta cantidat! lo pagado n 
los enfermos, jubilados v gastos generales, hacen 
un total de 115,^78.00 ¡¡eselas, 24,844,10 pesetas 
más que el año [930 y 36.811,26 más que el año 
1929; a juzgar por esto.s datos, el aumento se ve
nía pronunciando.

Esta .Sociedad, .sin mt la que más ha sufridn 
los rigores del |>;ro obr< -̂o, se ha vi.-io obligada 
a aumentai' la ciK)ta, eslablecícindo un cupón ex
traordinario, cantidad que ha r«'percut!do entre 
to«los los asociados, .siendo el importe casi del 
íx) por loo de un día de jomial .sobre ia cuota co- 
¡Tiente ; este- extraordinario ha durado siete mc- 
.-vcs; ilándos<‘ por bien eniplcado esto sacrific.ii), 
con el cuaJ se ha (xtdida comprobar la fuerza mo
ral y material do los afiliadvw ; los que esperamos 
«lías mejores, para que con ki fuerza de la orga
nización logremos conseguir que la clase patronal 
cumpla con todas las leyes que beneficien a los 
trabajadores.

Al comenzar el año i«)3i había en Caja 21.978 
IH'setas, y al finaliza*- el año exTramos con 10.773,45 
pesetas, cantidad qu<“ liemos (xidido salvar gi-a- 
cias a las cuotas exh-a«n-dinaria's v al sacrificio de 
un centenar de compañeros que no ,sp inscribie
ron como parados ixir pasaj-les la.s casas en que 
trabajaban medio jtirnal, unas por espacio de un

me.s y oLra> un descanso de «xiho días sin sueldo, 
cuyo tiempo renunciaron al -socorro de paro.

En poco más de dos lustros que esta organiza
ción viene praticando el socorro dol paro, es la 
primera vez que la guerra capitalista repercutí; 
con 'estos caracteres entre los trabajadores de la 
profe.swn, y  que dados los sacrificios que este 
estado de cosas ha causado entre los trabajadore- 
profestona/es, ésto.s habrán di- aprestarse a la de
fensa, imponiendo a  la clase capitalista el exacta 
cumplimiento do todas las disposiciones que be
neficien a la clase.

Patronos convencidos, no explotadores; ni obre
ros explotados, industriales con conciencia y obre
ros que producen ; todos dentro de ia loy.

Que los trastornos se |)roduzcan por la fuerza de 
la Naturaleza, no por el egoísmo de los hombre».

En líos doce meses del año que hacemos refe
rencia hemos celebrado eahirce juntas generales : 
se ha mantenido ccwrespi'iKlencia con las organi
zaciones hermana-s de provincias y  esü'echaron 
más lasi relaciones de solidaridad con ia.s Seccio
nes hci-manas del .Sindicado Local de las Arte? 
B lancas; habitándose apre,surado éstas, en aque
llos momento.s en que la situación económica de la 
organización era \xecaría, a «lemostrarnos su ver
dadero <>spíritu de solidaridad, poniendo a nues
tra «lisposición los fondos de sus respectivas Ca
ja s ; desprendimiento de! que, afortunadamente, 
no hubimos de hacer uso, dado el espíritu de sa
crificio que entre los compañeros de esta organi
zación reinó en todo momento de dificultatles para 
ésta.

I'uei'on igualmente recurridas las «liversas esca- 
la.« de 'las categorías ; habiéndose, por con.siguien- 
te. elevado en éstas a uti buen número <le com- 
pnñeros de la organización,

También han sido aprobadas las jubilaciones 
jí.ara tres compañeros, coi» arreglo al artículo 8.' 
de nuestro reglamento ; jubilaciones que han sido 
muv di.scutidas. Han .sido cinco los compañerri- 
que a juicio del Comité debían ser jubilados, no 
por iinitilidad total, sino por entender que son 
máquinas desgastadas v de difícil acoplamiento, 
ya que aibunda el demento joven, que pata la in- 
«luslrla .son niáqiiina-s modernas ; que si adolecen 
de alguna imperfección, aquí está el mecánico 
—  la .Sociedíid— , donde se anegla ; pei-o la asam
blea no lo entendió así, puesto que unos cuanto» 
compañeros, que todo es ,'ícnliiniento y  corazón 
algunas veces, desestimó a dos. aprobando sola
mente a tres. A esto digo y o : ri Qué será mejor; 
que domine la cabeza o que mande el corazón? 
Ivas dos cosas Juntas, s í ; o  sea, que e! corazón 
dicte V que la inteligencia ordem'; pero separada- 
ambas .siempre quedaría mucho p<;r liacer, y para 
desempeñar ciertos cargos hace falta corazón, ca
beza y algo más : valor.

Por primera vez se ha visto el Comité obligad" 
a presentar la limilacióii al cobro de .socorro por 
paro forzoso a tres compañei-iis ; .siendo bien visto 
y aprobado. Estos compañeros, agotado e! nú-
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mero <)e socorros, desaparecieron; siendo baja 
par falta de pago.

La Sociedad está obligada, s<^ún sus estatutos, 
a socoiTer al trabajador, bien por enfermedad, 
paro forzoso o por agotamiento; pero no a- recom
pensar a individuas que se les liimta el derecho 
por no expulsarles ; a  los que nadie defiende. Es 
lo menos que se ha podido hacer ¡ que la Natura
leza les proteja.

También la organización, a pesar de su grave 
apuro económico, practicó la solidaridad entre los 
Irabajadores y en sus diversas manifestaciones; 
destacándose la prestada a los compañeros grá
ficos, a los que hubo de prestarles 'la cantidad de
4.000 pesetas, en loe momentos en que estos com
pañeros luchaban contra la dase  capitalista de su 
industria ; habiendo sido reintegrada, casi en su 
totalidad, esta cantidad poi' la Federadón Gráfica 
Española.

Y  para terminar, dedicaré un sentido recuerdo

a la meinoria de aquellos compañeros que por 
ley fatal de la Naturaleza desaparecieron para 
siempre.

Esta vez la  inexorable severidad de la muerte, 
que así se ceba on los objetos halagados por la 
fortuna como ■ en los seres abrumados por la po
breza, ha seleccionado a  nueve cajnaradas; cuatro 
más que el año 1930. Que la  Parca iniwe otra 
trayeotoria y  no se enseñoree en este recinto, cau
sándonos bajas tan sensibles e  imposibles de re- 
mediar; los que 'se fueron para no volver son : Ni- 
casio Menoyo, Gregorio Martín, Electro Roldán, 
Lorenz'" Maoein, Norberto Pérez, Antonio Sancho, 
Jesás García, Saturnino Sánchez y Manuel Bal
tasar.

Reciban los familiares el más sentido pésame de 
la organización y  el de este humilde servidor,

Antonio N E G R E D O ,
se c re ta rlo .

LOS PROPAGADORES DEL ODIO
Cuando los trabajadores organizados celebran su Fiesta del Trabajo, son estos instantes en Jos 

que toda sensatez es poca; uná corriente malsana, una minoría cuya persuasión doctrinal reside 
en el triunfo de la fuerza sobre la razón, habla de odios, suscita recelos, pretende que la masa 
obrera que no sigue sus tácticas sea presa del terror, sea víctima del dominio exclusivo de la vio-

'^"Vlablar de odios entre trabajadores es querer resurgir el primitivismo histórico. Los hornbres 
que lanzan anatemas contra otros que también so n  explotados merecen la repulsa la 
póblica. E l odio es un delito de lesa humanidad. Propagar el rencor es ir en contra del derecho. 
No contrastar doctrinas serenamente es confesar en público que no se tiene razón, porque se impo

ne lo que en crítica serena se rechaza.
La masa trabajadora quiere ser dueña absoluta de sus destinos; cuando la reacción mega ese 

postulado y una parte del proletariado se pone en lucha también para negarlo, la 
prueba eviLnte de que el cerebro no pensó en seno las repercusiones ‘l" ®  . f
nión del país que lucha todavía por sostener la libertad que una revolución in t e n t a  ^  di^m 

No sirve acuciar el instinto de una masa analfabeta para lan zase por el sendero del t^io la . 
trabajadores son hermanos aunque sustenten distintas a'eencias. El día que 'la 1“  ̂ J  
ya sustituido al analfabetismo en el campo y en la  ciudad, cuando comiencen a de ne^u-
k s  su mente, verán que los propagandistas del odio, los que se dijeron def^sores de la Humani
dad, sirvieron, unos con conocimiento de causa, otros inconscientemente, al capitalismo, que fué 
aprovechándose, en beneficio propio, de las luchas Intestinas entre los trabajadores^

L a  organización obrera no sirve dividirla, es necesario que forme una masa 
ga diversis apreciaciones sobre los momentos que se sucedan, pero que és as sean el ;
rectificaciones de conducta o para afirmación de táctica; pero cuando se 
para enseñarle que Jos que no participan de sus teorías son sus enemigos y
les. cuando se habla de ideales empleando una fuerza que se imponga, la d'cladw a es la norma 
comra ella es preciso ir, pero con las armas de la razón, con la firmeza " ,
letariaclo noblemente: un camino tienes que seguir para lograr la emancipación a b ^ t ^  
el que determina un ideal que no sabpmos cómo se llam a si que
c o iL  bandera la paz entre los explotados, pretendiendo abolir el rcg.men de pnvilcgios y  estable

‘" ' ' ’l Í r J 'l^ u a S 'o 'L '^ 't a  justicia la que preside los actos, cuando se impide el J Í ™ "  ^
cho como es la propaganda teórica, que a nadie compromete, haciendo «^strucción a t ^ a s
ideas, es que no tienen razón los que tal hacen, es que comprenden que llega el final de un en

tog“ r l i* p ” ? o rfn ¡o  de una doc.rina « b n . otra aa . 1  .jem plo de a n w  » >» ¿
que debe presidir los actos de los que se llaman idealistas; la masa humana tiene mst.ntos de 
crueldad adormecidos, que se extinguen cuando adquiere !a cultura necesaria.
pocas luces de algunas multitudes, lanzarlas ciegamente al abismo, es c o ^  ^  «ino «m i’n S « S ¡  
al malvado cuando se convierte en Caín no es patrimonio Ide una j ’ i  ̂ nlann i  auien
brutal de un pasado; los aplausos prodigados al escándalo colocan en el verdadero plano a quien
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se conduce de esa manera, justificando medidas do excepción, que son también explotadas debida
mente por los verdaderos responsables de la perpetuación del odio.

Hemos logrado conquistar un poco de terreno en el camino de la redencii^i definitiva. Np vale 
hablar de aceleramientos cuando se sabe que existe un prejuicio tradicionalista en la mayoría del 
pueblo; aún ®e llama a  la divinidad .para que solucione problemas de índole material; todavía se 
invoca el milagro, cosa que también explotan ciertos obreros, para que arregle asuntas económicos. 
¿Cómo pensar que el poder conquistar el Estado será obra de un golpe audaz, sin solución precisa 
]>ara encauzarlo? Hay quien afirma que se terminó la hora de la burguesía, y creemos nosotros que 
todavía tiene fuerzas, aun entre los elementos de! proletariado que sostienen ese privilegio; sólo 
idejitifica el dolor, y los trabajadores tienen que hermanarse para lograr transformar esa pesadilla 
en alegre .manifestación futura ¡en pro de la amistad.

¡Raso al Primero de Mayo! L a  muchedumbre que cruza las calles no tiene que sentii- el odio; 
sabe que- ese sentimiento insano es privilegio del capitalismo. Al cantar la legión proletaria .-.us be
llas estrofas no ohúde que por encima de los propagadores de! odio, contra los que hac-en de la lu
cha intestina profesión de fe, impidiendo la libertad de ideas, el ronco gritar de los obreros debe 
resalltar aquellas palabras que condensan t í  espíritu de una doctrina : ¡Proletarios de todos los países, 
unios!

Cándido P E D R O SA

NUESTRA ESCUADRA
El Sindicato dé las Artes Blancas, al cual per

tenecemos, se compone de unidades, las que for
man la escuadra cuya misión es navegar; pero 
fijaros bien, compañeros, por qué mar navegamos : 
por el más encrespado, por t í  más difícil de hacer 
la travesía que nos hemos marcado, por el de la 
lucha social.

Al poco tienq» de hacernos a la mar divisamos, 
a  lo lejos, otra embarcación : era nuestro enemi
go ; al que forzosamente habíamos de dar la bata
lla, ¡jorque dentro de esa embarcación están nues
tros justos derechos, nuestras aspáraciones, nues
tras mejoras morales y materiales.

izamos nuestra bandera de combate llenos de 
espíritu <le lucha, por si ésta era necesaria ; des
plazamos nuestra unidad de la  escuadra, pero siem
pre sin alejarnos dema.siado, que pudiéramos per
dernos o naufragar ; en la empresa había que aten
der la voz de mando, la que había de dictarnos los 
movimientos para llegar a la victoria.

Unos hombres elegidos para que entablen las 
negociaciones de nuestras justas demandas se en
frentan con nuestro adversario ; nuestros hombres, 
cargados de -expíente espíritu, van dispuestos al 
sacrificio para la conquista de parle del cargamen
to con que navegan los contrarios.

Cinco o seis días de negociadones parlamenta
rias, tras una lucha titánica, Jognan ti-aer a nues
tra unidad parte del cargamento de la nave ene
miga, no todo lo que nos corresponde ; pero no me 
negaréis que es un triunfo que la primera vez que 
izamos Ja  bandera de combate hayamos logrado 
estas mejoras, sin tener que hacer uso de nues
tras baterías, sin emplear todas Jas unidades de la 
escuadra en la ptíea.

Puestos a la dlsíribudón de la conquistado, al
gunos tripulantes dicen no les alcanza a ellos ; de 
momento no'verán estos camaradas la ventaja de 
lo conquistado; pero ¿es que no les satisface que 
la parte más sufrida de la  tripulación haya mejo
rado su sátuadón? Pero' ¿es que no han logrado 
todos la importanda de la  parte moral, que, a

veces, de más importancia que la material? Pero 
¿es que no están llenos de satisfacción al ver qu<j el 
noventa por dentó de sus camaradas han mejwa- 
do notablemente? Si uncus cuantos compañeros es
taban en situación de privilegio con relación a los 
demás, nada han perdido.

Sin embargo de todo, creo que, a pesar de que 
estiman poco lo logrado, habrá compañeros que no 
se dispongan a exigirlo a la dase patronal.

¿Por qué? Porque a muchos les falta lo más 
necesario, lio que nos tiene que llevar a la victoi-ia 
total ; espíritu de clase.

Unidos de nuevo a nuestra escuadra, nuestra 
misión es navegar lo suficiente hasta lograr for
talecernos en la lucha para conseguir que nuestro 
espíritu se temple y no se cuartee en las primeras 
batallas, para después, con seguridad absoluta, en
filar nuestras baterías aJ puerto tan anhelado por 
todos Jos trabajadores: el puerto de la emanci
pación .

Ricardo PAJARES,
D e la  S e cc ión  de D epend ien tes .

SUFRAGIO FEMENINO
Uno de los artículos plasmados en la Carta cons

titucional por las actuales Cortes legislativas, y 
que tiene una importancia trascendental, es aquel 
por el cual el elemcn.to femenino entra en po- 
se-sión de sus derechos ciudadanos.

La mujer, especialmen.te aquí, en nuestro país, 
siempre se ¡a ha tenido como un complemento del 
hogar ; nunca se pensó, salvo contados iiombces, 
que la  mujej' pudiera llegar a disfrutar de unos de
rechos no inferiores a los del varón en Ja  dirección 
dtí Elstado. Se pensó siempre de ella que el femi
nismo era un .polo opuesto a  la administración pú
blica ; nunca se le reconoció más capacidad que 
aquella que convenía para Ja  vida particular de! 
hombre; Ja  mujer siempre fué un sér en condicio
nes onferiores en la  vida colectiva.

En otros países ¡a  mujer ha llegado a'perciWr 
los derechos al sufragio después de una gran pre-
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Los bi-rvicios de I-a Mutuaiidaci Obrera no los 
facilita ninguna otra Sociedad de su naturaleza. 
V, sin embargo, liay infinidad de trabajadores que 
no pertenecen a nuestra Mutualidad y se dejan 
explotar por Empresas mercantiles que especulan 
y negocian con la salud de sus familiares. Por 
qué ocurre esto? Sencillamente, por ignorancia, 
por desconocimiento de la utilidad de nuestra ins
titución. Las dos fotografías que publicamos hoy 
son reveladoras del interés sociíd de nuestra Mu
tualidad. .Allí está un grupo de madres con sus 
niños que aguardan el turno que les corresponde 
para pasar a la consulta de enfermedades infanti
les. Están en el hermoso consultorio que L a  Mu
tualidad estableció en la plaza del Progresfi. nú
mero 5. En otra fotografía aparece el doctor Za- 
marriego auscultando a un niño. Es este servicio

uno de los más útiles e interesantes. La salud de 
los niños es alegría y riqueza. L a  Mutualidad, vi
gilando el crecimiento y orientando la vida higié
nica de los niños de los mutualistas, cumple una 
elevadísima función social.

La, Mutualidad Obrera gasta en cuidar la salud 
V la vida de sus asociados UN M ILLO N  S E IS 
C IEN TA S M IL P E SE T A S. -;No revela esto el 
interés de esta institución? Sí. ¿ Y  por qué no han 
de ingresar en La Mutualidad todos los obrei'Os 
asüciado^? Si en vez de doce mil familias que hoy 
están afiliadas a  L a  Mutualidad, lo estuvieran to
dos los trabajadores pertenecientes a la Casa del 
Pueblo, .-;qué obra social no se podría realizar? 
Es necesario que los trabajadores se den cuenta 
(le ello V que ingresen lo antes posible en L a  Mu
tualidad Obrera.
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Hoy eatá de fiesta toda el alma’ mía.

•Sopla el dulce vk'iuo do la inspiración 

V en mi blanca aceña imiclo piX'sía...

¡(rira, rueda ¡oca de mi corazón!

Harina de oro sale de mi trigo, 

harina que forma después rico pan.

¡Venid, almas buenas, y moled conmigo 

estos granos puros que mis tierras il;m I

Cuando cae la liix.'he, ¡qué linda es mi aceña! 

En sus ventanitas brilla la ilusión.

.\ orillas del agua ¡parece que sueña!

¡G ira, rueda loca de mi corazón!

¡N o es para el magnate mi harina dorada! 

Es para el que, humilde, por el inundo va.

Vo Je doy mi harina, sin cobrarle nada.
¡E l con su cariño n v lo pagará!

Mientras unos hombres beben en la urgía 

j  otros hombres tejen sueños de ambición, 

pensando en los pobres, muelo poesía... 

í Gira, rueda loca de mi corazóin!

Miguel R. S E IS D E O O S

La Viña. Doñinos de .Salamanca, 193J.
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5Íún sobre los Poderes consütuídos. Aquí en' Es- 
¡>aña hemos de leconocer que la váda política se 
desenvolvía anormalmente, y, por tanto, cuando 
al ciudadano, al hombre, se le dimitaba su derecho 
ron corruptelas, la mujer no podía pensar en crear 
Lina fuerza de opinión que le hiciera factible al
canzar este derecho. Ha .sido necesario el movimien
to revoludon'ario operado para que las actuales 
Cortes se nutriesen de los verdaderos representan
tes del pueblo, y que con una preponderancia socia
lista se llevara al Parlamento la obra revoluciona
ria evolutiva que país ansiaba.

La clase burguesa republicana, débil y asustadi
za, acoplada a viejos postulados, tembló ante la 
fuerza de da minoría sodalista y el criterio incon
trovertible de dar los derechos cíudadaíios a  la mu
ía -; pensó, y con razón, que esta nueva fuerza no 
iría a engrosar sus filas, sino, por el contrario, 
una parte tendría su influenda el clericalismo reac
cionario, y por lo tanto una fuerza poco viable 
para la burguesía liberal; la otra gran mayoría 
seguiría la orientación socialista, como una nueva 
modalidad de civilización que termine con la in
justicia capitalista.

El elemento femenino viene a! campo político en 
momentos de verdadera trascendencia; no son ésos 
de paávidad v desgana en la lucha política ; tam- '  
poco son de lucha de uno u otro partido político 
burgués ; son de lucha, sí, pero de lucha sodal. 
El liberalismo burgués y la  democracia burguesa 
dejaron pasar ya su hora sosteniendo una monar
quía déspota y reaccionaria, por lo que se encuen
tra- en el precipicio a n  haber llegado ¡i desarrollar 
el papel que como tal clase la Historia le reserva
ra ; no es de extrañar que en esta su última hora 
se dé cuenta de su grave error y  tiemble por su pro
pia existencia.

El hombre n-ecesita una, mutua colaboración con 
la mujer, hasta hoy no realizada, y hemos de po
ner lois trabajadores todo nuestro esfuerzo en con
seguirlo- : teqemos que desechar el prejuicio <ie 
ver en nuestra compañera a un sér inferior en ca- 
padtacáón, pues su espíritu es superior a la inte
ligencia mal cultivada ; la mujer ha de darse cuen
ta tan prorílo como los obreros pongamos manos 
a la obra, señalándole el camino a seguir para su 
propia liberadón. L a  actuación de la mujer ha de 
hacerse sentir inmediatamente en las filas del ca
pitalismo ; tienen motivos sobrados para deslindar 
los campos entre el capital y  el trabajo. L a  vida de 
inferioridad que aquél le impuso ; la  explotación 
llevada a cabo en los artículos de primera necesi
dad, llegando incluso a destruirlos antes de con
sentir la baja en los precios de los mismos, mien
tras de sus hijos se apodera la anemia por falta de 
nutrición; Ja  protección que siempre observaron 
los Gobiernos y Ayuntamientos con las Empresas 
privadas en los servidos públicos y , por tanto, en 
perjuido de la colectividad; las grandes deficien
cias existentes en hospitales. Casas de Socorro, 
mercados, v todo -lo que tenga relación con el inte
rés común, podrán ser evitadas o mejoradas según 
d  grado de entusiasmo y forma de ejercer ©1 dere
cho a! sufragio ; han de darse perfecta cuenta, y 
pronto, de que no existen más que dos fuerzas 
antagónicas : capital y trabajo.

L a  primera, la repre.senlada por Ick diferen
tes partidos buj-gueses, más o menos radicales, 
pero en el fondo amparadores de tos intereses pri
vados : la otra, el trabajo, representada hoy día 
por el Partido Sucialisla, que tantos sacrificios 
lleva apoitados en estos instantes de desorienta
ción política y única fuerza positiva que puede 
llevarnos a  -la transformación social tanto tiempo 
deseada.

Momenuvs de prueba se aproximan ; los trabaja
dores hemos de estar dispuestos para afrontarlos. 
Con el .sufragio derrocamos un régimen oprobioso; 
con los sufi-agios fein-eininos tenemos que levantar 
un régimen socáailista. Orientemos a la mujer para 
que cum|>la con el deber de ciudadanía.

A R IS T ID E S

¿HASTA CUANDO?
Se han desarrollado en España en estos últimos 

tiempos acontecimientos de tal envergadura, que 
no se puede permanecer indiferente aaite ellos.

Hemos podido observar cómo se ha puesto aho
ra más que nunca de manifiesto la lucha de ciases.

De un lado los explotadores, dejando holgadas 
sus fincas y  cerrando sus fábricas para lanzar a 
los obreros a  la miseria y crear dificultades a! 
régimen.

De otra parte, los obreros que no se resignan 
a seguir siendo esclavos.

Y  surge la lucha. Y  los agentes del oi-den im
poniendo la autoridad, que, por lo regular, siem
pre lo es en bíineficio del patrono.

Los obreros prulesiaB!, y m  vista de que no 
les atienden sus aspiraciones de justicia, apelan 
ordióariamunte a la fronra violencia.

Entonces claman al cielo que esto es una 
anarquía, y que quienes ahora protestan, duran
te la dictadura no se sabía dónde estaban. Y  cabe 
preguntar: Y  ellos ¿dóndo estaban? O no pro
testaban porque aquel régimen era el que a ellos 
les convenía para seguir incólume su poderío om- 
nfniodo, o porque les faltó valor para eJlo.

Quienes valerosamente lucharon poi' mejorar 
sus condiciones de vida y ven ahora cómo se los 
arroja a la más espantosa miseria, pueden, aun
que quieran, ser defensores del orden? E s  que 
esos campesinos, que por capricho el patrono ios 
lanza al hambre más terrible, aqnque quieran no 
pueden ser pacíficos. ¡\ esas gentes él tiene que 
obligarlas a  rebelarise. No quieren reconocer que 
tienen razón, y lo que piden de justicia, dárselo, y 
hacen que sca la fuerza la única justicia.

No obstante esos desengaños, asombra !a reite
rada apelación al romanticismo democrático, 
como persiste en las ilusiones colectivas, tan 
noble en la Intención como estéril el resultado: 
porque la veidíid es que mientias el problema de 
la emancipacióii proletaria no pase al plano eco
nómico, n: un solo proletario dejará, de ser es
clavo.

Pablo A L V A R O
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E L  L Á T I G O
Vivían en Siba dos ricos am os; Lutcrio y Ma- 

ciallo. Los dos eran tan ricos como sanguinarins 
y crueles eran sus corazones. No reunían tantas 
riquezas como Senipronio Graco, ni Eleuterio de 
Sepronio, sus vecinos : pero sí lo suriciente para 
no hacer nial papel. Luterio contaba en sus mes
nadas unos seis mil esclavos, y Maciallo unos diez 
mil. Los dos se querían entrañablemente, sin duda 
por alinidad de sentimientos, demostrados en el 
trato a sus hordas.

•Sus riquezas las debían a las víctimas de Lúcu- 
lo en el Ponto, donde hicieron un buen acapara
miento de esclavos, que, aunque los vendieron a 
bajo precio, sus bolsas ,se llenaron de ricas dracmas, 
pasando a ser, de unos obscuros exportadores de 
carne humana, a ricos amos, dueños y señores <ic 
Siba, donde sus nombres sonaban entre los escla
vos con temor y maldición.

Juntos paseaban. Las familias de ambos frater
nizaban entrañablemente, correspondiéndose mu
tuamente en obsequios y regalos. Muchas veces hi
cieron cambios de esclavos y realizaron conjunta- 
meii'e venta de ellos, haciendo tal selección, que 
sus vecinos .Sempronio Graco y Eleuterio de Se
pronio vieron seriamente comprometidos sus in
tereses por dar más baratos ios esclavos ellos y de 
mejor calidad.

Las fiestas que celebraban no tenían par en toda 
Roma, tanto, que el emperador Constantino asis
tió a algunas de é.stas, atraído por el renombre de

JOSÉ N I E T O  N I E T O

Productos FUEHTES.
Margarinas Ld PdLOMd. 
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ellas ¡ y tal fué la amistad que el emperador tomó 
con los dos, que éstos arrancaron de él una le\ 
que desde hacía años era el sueño eterno de lo> 
amos. Y  el emperador Constantino firmó tal ley, 
por la cual se condenaba a muerte a las mujerc'- 
libres que se entregaban a un esclavo, y a éste a 
ser quemado vivo. Con esta ley, el esclavo no co- 
habitímía nada más que en la esclavitud, y, com<i 
es consiguiente, su placer quedaría en beneficio del 
amo.

La idea de arrancar tal ley del eniperador era de 
.Maciallo. Tal entusiasmo despertó entre todos lo
amos tal disposición, que Luterio los reunió un día 
en su finca de Villa Floresta, en Tíber. De toda 
Roma llegaron lo más florido y  granado del co
mercio de carne humana. En sus semblantes se no
taba la satisfacción que la ley del emperador Cons
tantino les había producido. Y  ahora se reunían en 
franca bagatela, en orgía desenfrenada, a conme
morar tal conquista y rendir homenaje a Maciallo, 
que hábilmente, ny por ser justo para los do su 
clase», supo arrancar del emperador tal mejora, 
que evitaba el desccn.so de nacimientos entre su« 
mesnadas por buscar goce.s carnales sus esclavos 
fuera del «hogar;; asignado por ol amo, y que bur
lando la vigilancia de los guardianes cohabitaban 
con mujeres libres, quizá por ha.stío del sometimien
to a una mujer que el amo les escogía, o ¡jor re
beldía pensando en que los goces sexuales de ellos 
eran dracmas que iban a llenar sus ya repleta> 
bolsas.

Los amos habían luchado constantemente por 
salir al paso de esta silenciosa, pero convincente, 
rebelión, poniendo en ejecución las más repugnan
tes y crueles penas, tal como la de cortarles los de
dos de las manos, uno por cada vez que los co
gieran en el «delito» ; otras penas consistían en 
aumentarles el trabajo diariamente hasta ol fin de 
sus. días, o meterlos en las mazmorras donde ja
más llegaba la luz y donde la muerte, la mayoría 
de las veces, los llevaba a su reino... Pero de nada 
valían taies medidas. Kn muchos campos de es
clavos se pasaban muchas lunas sin que nacieran 
nuevos retoño-s. Los amos redoblaban sus vigilan
cias ; pero e! descenso de población continuaba, y, 
como es consiguiente, tenían que comprar en el 
mercado más carne humana que reemplazara la 
ida.

Mas ahora, ¡qué imp(;rtaban los desvelos pasa
dos! Allí estaba la ley, dura y antihumana, pero 
ley, a! fin, que les amparaba. Bastaría un escar
miento para que con el ejemplo los demás se so
metieran. ¡.Ah de la niujcr libi'c que la cogieran 
gozando con un esclavo ! La muerte sei ía con elfo 
y con él. E l emperador C<;nsí.antino así lo había 
decretadt;.

L a  fiesta estuvo a la altura de los que la cele
braban. El vino corrió a t¡;rrentcs por todas ta
bocas, terminando todos ellos embriagados y en
tregándose a placeres «muy fines de fiesta» de las 
c;igías que los magnates romanos tenían por cos
tumbre hacer y que a.sí termírrasen sus fiestas.
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Alguien, a pesar de su estado, 'Insinuó que la 
fiesta iba a dar fin sin que allí se hubiera acorda
do qué presente se le iba a ofrendar a Maciallo. 
Uno de ellos habló:

—Yo propongo que eiia  villa sea comprada por 
codos a Luterio y se la regalemos a Maciallo.

Argüyó otro:
—Yo digo que le compremos dos mil esclavos.
Propuso otro :
—Compremos el templo de Coniana, de Capa- 

docia, y regalémoselo. ¡ Buen obsequio!
Y Maciallo, entre aquellas voces embriagadas, 

que sin tino ni concierto proponían tantas cosas, 
habló:

—Ni templo de Comnna,- ni esclavos, ni villa; 
mas una cosa sí se me ha antojado, y que por mo
desta creo me lo daréis. Durante la comida me he 
venido fijando que el ciudadano Cambrio de Ma
ratón tiene a  su cintura un hermoso látigo que, 
sin duda, lo debe de tener en gran estima, por 
cuanto lo ha traído a esta fiesta.

—¡ Que se lo regale ! ; Que se lo regale ! — gri
taron cientos de voces.

Y  Cambrio de Maratón, habló :
—Gran Maciallo, mucho tengo en estima este 

látigo, que es recuerdo de mis antepasados ¡ mas 
es tanto lo que has hecho tú por nosotros, que no 
tengo ningún inconveniente en regalártelo. Tó
malo.

Los vítores resonaron en la villa, ante el des
prendimiento de Maratón, con gran estruendo y 
algarabía. Maciallo se conformaba con poco: ¡un 
látigo! Pero era un capricho, y safisfecho éste la 
deuda de gratitud de los amos quedaba pagada.

Al alborear el crepúsculo vespertino, los tiranos 
abandonaban Villa Floresta como buenamente po
dían.

Tenía Maciallo, en una mazmorra, a un escla
vo llamado Turcio. El amo había visto en él un 
peligro para sus interess. y lo había encerrado. 
¿Causas? Su rebeldía al sometimiento del amo. 
Con sus palabras, más de una vez levantó el espí
ritu de los e.sclavos. produciendo entre ellos el des
contento contra el tirano por el trato que reci
bían.

Condenado a terminar sus días en la mazmorra, 
para que sirviera de escarmiento a los demás, Tur
cio, más que un sér humano, era una piltrafa 
carnosa, que espera el fin de su <(vida». Encorva
do, medio ciego, huesudo, todo ello producido por 
los .sufrimientos, era expuesto por Maciallo ante 
los demás esclavos, mientras los arengaba :

—Ahí le tenéis. El rebelde de ayer tiene el pago 
que se merece lioy. Aprended. F-1 que intente alzar, 
se contra mis intcrcse.s llevará el mismo camino.

Nadie osaba levantar la cabeza ni proferir pala
bra alguna. Turcio era el ejemplo que embotaba 
sus rebeldías. E l amo c-ra el amo, y ellos eran su 
mercancía. Los animales eran mejor tratados que 
«líos. Así lo ordenaban hacer varios decretos de 
distintos emperadores romanos.

*  * *

Maciallo convidó un día a Luterio a comer en 
«u casa de Siba. .Al final, Maciallo habló :

—Día grande es hoy, Luterio. He ordenado re
concentrar a cuatro mil esclavos míos en el cam
po de la Agricultura.

—¿.A qué obedece Cal reconcentramiento?
—Cosa bien sencilla es. Quiero estrenar delan

te de ellos mi látigo. Ese látigo de honor que me 
regaló Cambrio de Maratón y que es como ofrenda 
vuestra por mis desvelos por los intereses vues
tros... y míos.

—¿ Y  en qué va a consistir el estreno?
—V erás ; vamos al campo de la Agricultura.
Seguidos de sus esbirros, sumisos y obedientes, 

juntos marcharon adonde los esclavos habían sido 
reunidos por orden de su amo.

Era costumbre en estos actos que al presentar
se el amo todos bajasen la cabeza y  dieran un 
viva unánime al señor y dueño de sus cuerpos.

Cuando libaron  Mariallo y Luterio al campo 
de la Agricultura su sorpa-esa no tuvo límites al 
ver que dos esclavos ni bajaban Ja  cabeza ni daban 
vítores. ¿Qué quería decir aquello? L a  códera se 
apoderó de Maciallo.

__Sc^' vuestro amo y me debéis acatamiento.
Pero el alendo ei'a absoluto. Todos permane

cían con la cara alta }' sin vitorear al amo.
El amo llamó al guardián mayor para averiguar 

las causas de aquella actitud de sus mesnadas.
—Señor, es necesario dar un ejemplar castigo 

a esto. Por lo.s campos de esclavos se va incu
bando un íevantamiento, Un esclavo llamado Es- 
partaco se ha levantado en armas en Lucania; 
Cara, Nucera o Inola arden en rebelión,. El pre-; 
tor Varinio Glover es impotente para contener
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tal k'-antamiento y ha presentado la dimisión de 
su cargo.

— Bien—repuso MaciaJlo— ; es necesario ate
morizar a esta gentuza pana conten®- sus exigen
cias. Traed a Turcio.

Mandó el amo desnudarle, y poniéndole en un 
montículo donde fuera bien divisado por todos, 
Maciallo, con el látigo en la mano, dijo a sus es
clavos :

—Todos llevaréis el mismo pago si inmediata
mente no bajáis la vista y me dais el viva que 
soy digno de recibir.

Y  uniendo la acción a la palabra cubrió de la
tigazos el cuerpo de Turcio. Los alaridos que 
éste lanzase no fueron suficientes para someter
los. Y  un rumor de rebeldía corrió entre las filas 
esclavas.

Todo fué en un momento rápido. Aquellos se
res, con el alma dolorida y  el cuerpo sangrante 
de tantas torturas, rompiei'on filas. Todos pug
naban por defender al atormentado. Los guardia
nes fueron arrollados y arrastrados por la  camfá- 
ña, llevándolos como estandartes de su levanta
miento. Luterio cayó muerto, atravesada su gar
ganta por un cuchillo. Maciallo fué sujetado y 
amarrado a  un árbol, y Turcio libertado. . Los es
clavos corrieron por los campos a unirse con sus 
hermanos de dolores. Espartaco los alentaba en 
pro de su redención. Un grito de a la r ía  se esca
paba de sus pechos. Los amos, atemorizados, 
huían a las ciudades para ponerse a salvo bus
cando amparo en las fuerzas del emperador. ‘Mas 

.todo, por el momento, inútil. No quedaba un 
campo de esdavos donde éstos no se rebelasen. 
Podrían fracasar o triunfar; pero el levantamien
to era un hecho. Roma temblaba. Los pretores 
nada podían hacer. Espartaco, el libertador, ven
cía a todos. En las gargantas de Pioenio batió 
triunfahnente a Furia, .y esto a los esclavos lo.s 
enardecía y entusiasmaba en pro de sus ideales. 
L a  emancipación, que como bandera llevaba el 
libertador de aquel mar de carne humana, abría 
en sus pechos esperanzas infinitas. Los clamores 
por la libertad resonaban por el aire triunfales. 
Por primera vez en la historia del mundo los pa
rias hacían lo que les dictaba su corazón. Eran 
sembradores de grandes cosechas para el maña-

San Bernardo, 114.-MADRID
S U C U R S A L E S :
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na, de realidades paia un pos'venir más o menos 
lejano y  que la historia del proletariado más ade
lante habría de reconocer que con aquella rebe
lión empezó la lucha eterna entre eJ capital y el 
trabajo. Espartaco, logrando inculcar la rebelión 
unánimemente de los esclavos de Roma, puso la 
primera piedra para el gran edificio de la Justi
cia y la Libertad.

Sujeto Maciallo a un árbol, miraba retador a los 
esclavos que le insultaban. Turcio, al verse liber
tado, a pesar de los dolores y  su estado deplorable, 
la alegría le inundaba. Rebt-lde siempre, veía a 
sus compañeros alzarse en pro de sus ideales. 
■ Ahora, libres sus manos de las cadenas, ar«igó 
a los pocos que en eü campo de la Agricultura 
q^ledaban, ptues el resto se había marchado a unir
se a sus hermano.? de infortunio,

—Turcio—dijo un esclavo— . Ese te ha maltra
tado delante de nosotros cruelmente, Toma el lá
tigo y véngate de todos los sufrimientos.

Turcio cogió el látigo. Mas reflexionó. No le iba 
entre sus manos aquel repugnante aparato- El que 
lo manejase sangre de hiena tenía que llevar en sus 
venas, y él no la llevaba. S i el amo gozaba mane
jándolo, él no, Y  azotar ahora a su opresor era 
tanto como ponerse a su nivel. Y  mirando a Ma- 
dalio con desprecio, rompió delante de él el láti
go y, arrojándoselo a la cara, corrió a unirse con 
sus humanos de esclavitud, a luchar por su com
pleta cmanoipadón.

El cielo en el horizonte, con sus tonalidades ea 
rojo, parecía anunciar una nueva era de bienestar 
humano...

Pedro SAN  JUAN

COOPERATISMO
No es difícil escuchar üioy a cada paso la gran- 

verdad de que el capitalismo está en crisis, una 
crisis de esas hondas que puedo hacer peligrar 
su existencia. Pero osa veidad está acompañada 
de otra no m-enos cierta, y es que las clases pro
ductoras tiene:i que acelei'ar su capacitación y, a 
la voz, dispo-nerse a crear los organismos econó
micos que han de sustituir a los del régimen 
capita-lista.

E l cooperatismo es, sin duda, la solución más 
viable y  segura como elemento de sustitución 
dol régimen capitalista; hoy existen varias for
mas de cooperatismo, según 61 país o reglón 
en que se practica^ Inglaterra es -la nación que 
lieno una historia más estimable sobre la coope
ración. Y a  poco después del siglo X V ll  hubo- 
varios esfuerzos por parte de los trabajadores, 
llegando a constituir diferentes Cooperativas da 
producción y consumo, que fueron fracasan-do 
unas tras otras, hasta quedar casi nulo esto 
timado esfuerzo por los años 1842 ó 1843.

.A lto la represión (xir parte do los patronos 
contra unos tejodoros do íRochdale, éstos, reuni
dos con sus compañeros, vjertieron la idea de
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crear una Cooperativa que, en parte, les pusiera 
a cubierto de la falca de trabajo. L a  idea fué alta
mente discutida y criticada por aquellos que, ante 
hechos pasados, no confiaban ni poco ni mudio 
en sus buenos resultados-; esto no fué obstáculo 
para que un número reducido (veintiocho), con 
un capital de 700 pesetas, se dispusieran a em. 
prender la obra, con la consiguiente rechiña y 
hostilidad de lo s  que les rodeaban. Su esfuerzo 
fué ímprobo, pero por bueno lo dieron ante los 
resultados satisfactorios. Diez años más tarde 
contaban con Coo socios y un capital de pese- 
tas 5S.000. En ol año iqzo eran dueños de gran
des '.extensiones do terronos. contando con so
cios 25^118 V un cajxtal de 12,000.000 de peseta^: 
dondo hoy día el sistema rochdaliano ejemplo de 
ciwjKratismo.

El movimiento cooperatista belga tiene una 
modalidad que no se ha dado en los demás paí
ses y es la de ser el fundador de las organizacio
nes obreras; en este paí.s no comprendían la orga- 
nizaciún sindical si no iba precedida de la Coope
rativa como medio. Hoy estas organizaciones son 
ejemplo de disciplina, y el movimiento cooperatis- 
ta casi absorbe el com-ercio privado.

Rusia, a! .advenimionto del régimen bolchevi
que, su primera preocupaciún fué la creación de 
grandes Cooperativas de producción y consumo, 
que hoy hacen imposible todo comercio privado, 
siendo ia obra más consolidada que ha realizado 
Rusia. Igualmente otros países tienen ya empren
dida esta obra y  recogen frutos y enseñanzas para 
el futuro próximo.

En nuestro país el ‘movimiento cooperatista 
i-  muy Dimitado. Unicamente on Cataluña y algo 
en la región del Norte existen cooperativas desde 
hace algunos años. En las demás regiones, salve 
casos muv aislados, el espíritu cooperatista i.o 
se ha dejado entrever, y si lo ha hecho ha sido 
de una manera indiferente. Hoy la realidad nos 
lleva por derroteros muy distintos; la táctica per
severante v constructiva ide la Unión General de 
Trabajadores h a ido desterrando del cerebro de 
los trabajadoaes el criterio simplista del indivi
dualismo. Hemos visto cómo sus organizaciones 
acepta-n la responsabilidad en la vida económica 
V colectiva del país, haciendo frente y sacando a 
flote la pi-oducdón en industrias que la burguesía 
tiene que abandonar por su iincompetencia.

Tenemos como botón de muestra ia gran obra 
llevada a cabo por el Sindicato Minero Asturiano, 
que inició el inolvidable Llaneza con la mina «.San 
i'icentei), recogida con un <iéficil de 600.000 pe
setas, pasivo hoy ya liquidado.

El Sindicato de Ai'tes Blancas, cuando la in
cautación de las tahonas por el .Ayuntamiento ma 
drileño, después de haber experimentado pérdidas 
considerables por su mala administración, se vió 
obligado a entregárselas a los obreros, con resul
tados grandemente satisfactorios; lo que nos de
muestra que la clase trabajadora está en condicio
nes morales y materiales para ir desplazando su 
radio de acción dentro de la economía del país.

Los Sindicatos tienen el deber de emprender 
esta labor cooperatista sin pérdida de tiempo. 
Deben de-aparecer el pirejuicio y la modestia de

creerse inferlcffes en fuerzas para realizarlo. He
chos consumados demuestran lo contrario.

Nuestros camaradas de Bélgica fundaron las 
Cooperativas primero, y éstas fundaron a conti
nuación los Sindicatos. Nosotios. invirtiendo los 
términos, diremos que los Sindicatos tienen el de
ber de -impulsar las Cooperativas; sin -spí 'itu 
cooperatista es imposible la emancipación social : 
hacer prosélitos para esta obra es hacer socialis
tas ; hacer socialistas es contribuir a transformar 
la sociedad en una más justa y  equitativa,

Jesús M O N T E R A

A UN ARISTÓCRATA
A  H ilario  Torres, ini fiel amigo.

En tu pecho de noble busqué on vmio 
el cariño fraterno o al enemigo, 
y sólo hallé el desprecio humano 
y la  hipócrita lealtad del mal amigo.

Qué triste vivir la vida, y qué triste 
el que lucha con honra y  no la alcanza; 
a qué amar ni creer en cuanto existe, 
sin la dulce ilusión de la esperanza.

Fatua vida. Qué asco de mundo, 
donde impera el oro y  hasta el cobre; 
yo te he visto escupirle a  un moribundo 
por o! solo delito de ser pobre.

Si haces el bien, sólo es por oír :
«¡Qué corazón tan puro !» ; y es veneno, 
porque jam ás supiste tú sentir 
ia In fid a  amar.gura del ajeno.

Aunque me alimento de tristezas, 
yo desprecio tu festín y tu tesoro, 
que el descanso del alma y la nobleza 
no se  compran, cual tú, con rango y oro.

L a  miseria del cuerpo nunca humilla, 
s! limpio t í  corazón late despacio, 
que más vale mi conciencia en mi bohardilla 
que la tuva con tus joyas y palacio.

Mas cuando tu ruina sea implacable 
no temas que rechace yo tu mano... ; 
ven, que siempre fui dtí triste miserable, 
más que amigo lea!, un buen hermano.

Pedro SA N JU R JO

D E M E T R IO  D E  GRADO
e x p e n d e d o r  d e  h u e v o s  f r e s c o s

DEL PAIS Y EXTRANJERO

Corredera Baja, 5
T E L E F O N O  1 1 8 5 5
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Plaza de l^avapiés, 8
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B A S E S  D E  T R A B A J O
ap robadas po r unanim idad en la  sesión del Pleno de este Jurado 

m ixto el día 23 de m arzo de 1932
Los contratos de trabajo, individuales o colec

tivos, celebrados o que se celebren en lo suce
sivo entre los patronos y el personal del mostra
dor de Madrid y su provincia habrán de ajus
tarse a las condiciones generales de trabajo y 
tarifa mínima de jornales que se consignan en 
las siguientes bases:

Clasificaciún del personal.

Base 1.* Se clasifica el personal en dependien
tes (los que lleven siete años en la profesión), 
ayudantes (los que lleven, cuando menos, cuatro 
ítños), aprendices adeíantados (los que lleven, 
cuando menos, dos años), aprendices de entrada 
(con catorce años, por lo menos, de edad).

Base 2.* Todo el pensonal desempeñará las 
obligaciones que en la actualidad tenga, y ade
más vendrá obligado a ayudai-, cualquiera que 
sea su categoría, a  las funciones mecánicas del 
aprendiz, menos a la limpieza del suelo.

Base 3.® L a  organización del trabajo, en los 
establecimientos que no necesiten más que dos 
personas en ei mostrador, la hará lils-emente el 
patrono.

L a  de aquellos en que se necesiten tres, uno 
sei-á dependiente; los otros dos, de libre elec
ción, entendiéndose que s© excluy«i los aprendi
ces, los cajeros, cajeras y mozos.

Donde se necesiten cuatro, dos dependientes y 
dos de libre elección, con la limitación impuesta 
en la base anterior.

Donde se necesitai cinco, dos dependientes v 
tres de libre elección, y con las mismas limita
ciones expresadas anteriormente.

Donde se necesiten seis, dos dependentes, dos 
ayudantes, un aprendiz adelantado y un apren
diz de nuevo ingreso.

En los demás casos se seguirá el mismo or
den aquí establecido.

Base 4.® No obstante lo expresado en la cláu
sula anterior, d  patremo que quiera mejorar la 
plantilla, o sea tomar personal de las clases su
periores, puede hacerlo.

Base 5.® Como ahora no se puede acordar ra
dicalmente la  supresión del internado, éste sub
sistirá a  voluntad del interno ¡ por lo tanto, si 
éste reclama ser externo, el patrono se lo conce
derá, y  en este caso percibirá en metálico el suel
do estipulado a su categoría.

Base 6.® Para sus efectos, el importe del in
ternado se estipula en cuatro i^esetas diarias.

Jornada.

Base 7.* Conforme a  la ley de Jornada mercan
til, será de diez horas ; considerándose las dos óUi- 
mas como extraordinarias, con un aumento del 
25 por loo sobre el jornal que corresponde a la 
hora ordinaria.

Descanso y vacaciones.

Base 8.® El descanso será semanal. El patro
no fijará el día que haya de descansar cada depen
diente, si bien este día podrá ser alterado sii en 
él caen algunas festividades señaladas por la in
dustria, o si se presentara -alguna circunstancia 
que hiciej-a necesaria la asistencia del dependiente.

Base 9.® El dependiente disfrutará de dos ho
ras para la comida, bien por turnos o de una 
sola vez.

Base 10. Ei Primero de Mayo, fiesta del traba
jo, vacarán los dependientes desde las doce; pero 
si cayera en domingo, desde la una, con el jornal.

Base I I .  El dependiente que lleve por to menos 
un año al servicio del patrono disñrutai-á de quin
ce días de vacaciones en la temporada de verano. 
Es facultad del p>atrono fijar estos días.

Base 12. Igualmente el dependiente que lleve 
un año, hasta la fecha de este contrato, al servi
cio dal patrono, en caso de enfermedad tendrá 
derecho a percibir, como máximo, treinta días de 
jornal ai año, si no se ve el patrono precisado a 
poner otro en su lugar. Quedan exentos de este 
beneficio que padezcan enfermedades crónicas, 
las adquiridas por embriaguez o pendencia.

Este beneficio empezará a regir después de los 
seis días en que haya caído enfermo, abonándole 
d  sueldo, en este caso, desde el primer día.

E l patrono puede comprobar por medió de su 
facultativo si padece alguna de las enfermedades 
excluidas. Si no fuese cierto, se considerará como 
caso de falta de confianza.

Base 13. En caso de 'accidente del trabajo per
cibirá el que lo sufra el jornal íntegro,

Suplencias.

Base 14. E! contrato de suplenda será por «i 
tiempo que dure la ausencia de aquel a quien su
pla, an  derecho de indemnización alguna por d 
despido, pero si con el derecho de que se le pague 
por los días que haya durado la suplencia en la 
misma cuantía al sueldo que ganare el suplido.

Suspensiones.

Base 15. S i por un accidente imprevisto o cual
quiera otra circunstancia el patrono cerrara efl es
tablecimiento por una temporada, procederá a la 
suspensión del personal sin ninguna indemniza
ción : pero conservará éste el derecho a ser repues
to en su cargo cuando vuelva a funcionar el esta
blecimiento.

Despidos.

Base 16. Los primer-os quince días del ingreso 
del dependiente quedan en libertad patrono y de
pendiente para dar por finiquito el contrato cada
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día, sin más obligación que ai término del mismo 
la parte que no quici-a continuar se lo comunique 
a la otra.

Base i~. Pasado el plazo señalado en la base 
anterior, el contrato de trabajo, para el personal 
de plantilla, no podrá ser por tiempo inferior de 
un mes, que por tácita reconducción se irá pro- 
iTOgando por igual plazo, a  no ser que cualquiera 
de las partes avise a la Otra el despido al fin del 
mes correspondiente, con uno de anticipación ; el 
patrono puede prescindir de este aviso abonando 
al dependiente el Importe de un mes.

Sueldos.

Base i8. Disfrutarán los siguientes sueldos 
mensuales ;

Pesetas.

Base 27. Estas bases obligan a 
dustriales de Madrid y su provincia 
risdicción del Jurado mixto.

15

todos los in- 
que es la ju-

Dependientes ...............................  255
Dependientas ............................
Ayudantes ...........................   2*0
Ayudantas ..................................... ^40
Cajeros ................................   ^95
Cajeras ..........................................  *4°
.Aprendices adelantados (con

más de dos años de servicio) 120
Ajirendiccs de entrada............. 60
Mozos .............................................  *50

Base 19. Los que en la actualidad disfruten de 
mayores sueldos o ventajas de las señaladas en ia 
base anterior les serán respetadas mientras con
tinúen al servicio del mismo patrono.

Base 20. El personal que entre antes de las 
ocho de la nrañana tendrá derecho a que el patro
no le dé el desayuno.

Apertura y cierre.

Base 2t. Como por el eepecial desenvolvimiento 
de la industria no se pueden fijar horas uniformes 
en la apertura y cierre, cada establecimiento las 
fijará según convenga; i>ero lo comunicará al Ju 
rado mixto.

Base 22. Pai-a la buena marcha de, la inspec- 
cióin, que evitará graves diisgustos, en todo esta
blecimiento habrá un cuadro donde se hará cons
tar Oa hora de apertuna y cierre y de entrada y 
salida del personal y  descanso del mismo.

Generales.

Base 23. Estas bases no obligan a  los familia
res del patrono liasta el cuarto grado de parente-s- 
co, pero sí los amparan.

Base 24. Conviniendo a la clase patronal contar 
con dependientes de solvencia, ésta los demandará 
de la Asodación El Nuevo Día, quien se los pro
veerá con la garantía ctarespondiente.

Base 25, A los fines de la inspección, el patro
no cotnunicará al Jurado mixto las altas y bajas 
del personal.

Base 26. L a  duración de este contrato será de 
dos años, a contar desde su aprobación.

Madrid, 23 de marzo de 1932. — E l secretario, 
Ginés María de Galinsoga. (Rubricado.) — El pre- 
.sidente, Lt»is Bravo VülasanU. (Rubricado.)

(Hay un sello en el que se lee: .(Agrupación Ad
ministrativa de Jurados Mixtos de la Industria de 
la  .Alimentación de Madrid.»)

El progreso dcl hombre
El progreso ha tendido siempre a emancipar al 

hombre de sér inferior en su historia.
Y  el progreso de la civilizació:i, a  través de tos 

siglos, ha puesto frente a frente a  dos hombres: 
el presentado por la  religión y el presentado por 
la cienda.

En la -antigüedad creían que el hombre no era 
hermano de los animales, sino un sér oreado pe»" 
la providencia de Dios para disfrutar de todo, y 
luego condenado por ella. El hombre, en virtud 
de su pecólo, quedaba convertido en un sér conde
nado para toda la vida.

.Así explica la  religión la neceádad de que d  
hombre quede sometido 110 ya a la divinidad, smn 
a su desgracia.

I.a Humanidad ha vivido siglos de sufiimienlos 
merced a una religión atraso de todas las épocas.

Pero he aquí que aparece un sol y descubre el 
velo envilecedor de tantas generaciones. Ese so! 
es la ciencia. La ciencia, que sigue una trayectoria 
contraria a  Ja que ha seguido la religión con res
pecto al hombre. Porque la dencia dice toda la 
verdad, lo que es y lo que significa. Porque le dice : 
..Tú no eres nada, tú eres obra de Da Naturaleza, tú 
e.-es un hecho zoológico.» Pero también le dice: 
..Prosigue tu cultura y lo -serás todo.»

El hombre es un arca.m que ha vivido siglos 
sin darse cuenta de 'k> que .significa en la  vida; 
era precisa la ciencia para que descubriera este 
atraso. El día que el hombre se dé cuenta de sus 
facultades y se considere dueño único de su vida, 
la idea de toda fuerza .superior quedará rota.

!.a  Humanidad, cada vez más dueña y educada, 
se dirige a un solo campo ; ese campo es el de la 
Igualdad, pwqu« a' hombre presentado por la cien
cia y al presentado por la rcligi.^ .se les avecina 
una batalla.

Vencerá el primero, porque mientras el hombre 
de la religión ha querido luchar con armas de ori
gen divino, e! otro ha empleado las suyas pi-opia'.

I Viva el -S(5cia1ismo !
J. BARCO

Hay en cada pueblo una luz encendida: el 
maestro de escuela, y detrás una boca que 

sopla: el cura.—  V IC T O R  H U G O
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TARTA D»AZ, por HILDEGART

Casona señorial en un barrio aristocrático de Lon
dres.

Aquella mañana los niños, al volver del cole
gio, dosparramáronsc buliicioso.s y alegres por la co
cina al olor de la suculenta comida con que se feste
jaba no sabían qué día de trascendencia familiar. La  
cocinera recibióles con ho.squwiad. Estorbaban... Cu
rioseaban.. Querían meter lo.s deditos ávidos en lo.s 
tazones repletos de manteca, de leche, de harina, en 
los platos donde yacían magníficos trozos de carne 
o de pescado. Los tres niños, Graiit, Peggy y  Stuart, 
se marcharon malhumorados de la bienoiiente co. 
ciña.

Peggy, que era la más linda, la más traviesa y 
la más mimada, propu.so que visitaran el cuarto de 
las ratas, donde habían visto entrar a los altos dig
natarios de la familia ocultamente como si no quisie
ran que algo misterioso se descubriera. Bajaron de 
puntillas, conteniendo el aliento hasta ponerse pálidos 
y rojos alternativamente de expectación y de temor. 
Al llegar cerca del cuarto oyeron un ruido sospechoso. 
Se tranquilizaron em breve. La tosecilla seca del as
mático Pussy, dedicado a espantar, a pesar de su ve
jez, posibles ratones, no era estorbo a sus planes ma
quiavélicos. L a  puerta del cuarto tenía un pestillo. 
Pero no era aquel momento de detenerse ante tan 
fútil barrera. Los tres chiquillos empujaron la medio 
carcomida puerta, y ésta cedió con chirriar de goznes 
y crujido de maderas que les hizo volver amedrenta
dos y tímidos las rubias cabeza-s. A  la luz del pasillo 
sus ojos percibieron el supremo prodigio oculto en su 
interior. Era una tarta magnífica. Erutas, meren
gue, mantequilla, bizcocho, almendra, anises, azú
car de irisados colares, torres de caramelo, figuritas 
de delicado piazapán, ríos de miel, montañas de'biz- 
cocho veteado de la más exquisita mermelada. .Sus 
boquitas abriéronse y cerráronse con expresión de de
licia infalible. Avanzaron hacia ella con el respeto que 
avanzarían a un dios. .StuaiT, que era el más peque
ño, intento profanar su belleza acercando ia punta de 
su lenguecita rosada. Pero Peggy, sensata, le apartó. 
Mirábanla con esa curiositlad de los monos o de las 
ardillas. Tan absortos estaban que aún tardaron unos 
insta'ntes en escuchar el estréjñto que producíase en 
el exterior. Oyeron pasos, piafar de caballos, gritos, 
lamentos. Intrigado y al mismo tiempo audaz, Grant, 
que era el mayor, abrió de par en par las maderas \- 
un hombrachón alto y corpulento que se acercó rápi
damente a la ventana, como si. huyera, abrió con un 
codo los cristales, que saltaron hecho.s añicos, cubrien
do e! cuarto de una alfombra de vidrios menudos. 
Ninguno de los tres niño.s lloró ni intentó huir. Man-, 
teníales atados a aquel escándalo del exterior ese hilo 
sutil de atracción de lo desconocido. Vieron venir pai
la ralle niños coma clli>s. Creyeron que se trataba de

algún juego infantil; aún atreviéronse a asomarj 
doradas cabezas. Con lus niños avalizaban las molí 
res. Pero unos y otras eran pálidos, sucios, desha,;J 
pados. Eran las mujeres del West End londinense,« 
lidas, enflaquecidas, de carnes que han perdidoi 
turgencia y de rostros [irematuramente én\-pipcjilJ 
.Allí, en ei East End, en el barrio aristocrático doi 
Grant, Peggy y Stuart desenvolvían su vid:t, 1^3 
sabían de la existencia de aquellos otros niños deMrJ 
lenado.s, sucios y temblorosos que ahora corrían ccu| 
locos y desatentados por las calles. Ninguno de 1

liüs ota lo que los hombres y las mujeres querían. 
Is miraban con sus cándidos ojos abiertos, y con 
■ s manos que revolaban como palomitas blancas de 
iim-nida. De repente un grupo de niños, golfillos 
in su trajecillo hecho jirones, miraron a los peque- 
Ijlos y sus ojos se cla\'aron hambrientos en la su- 
llcnta tarta. ¿Qué hay en los niños, en los hombres, 
le  les hace comprender instintivamente los grandes 
I m-ús de otros niños o de otros hombres? Con un 
l..ámunto instintivo, Grant, Peggy y Stuart se di
jeron a la tarta que había excitado en ellos tanta
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admiración v 5or|)i'esa y la pusieron en la ventana. 
Fué Peggy quien, con una sonrisa de futura mujer- 
cita coqueta, cogió una figura, la más bella, la que 
servía de remate, y se la dió a aquel muchachote ru
bio de manos ennegrecidas. Ni uno ni otro hablaron. 
Pero la ventana de la casona señorial se llenó de chi
quillos como de un enjambre de abejas golosas. Grant 
y Peggy repartían la suculenta tarta a manos llenas. 
Pringábase de miel la ventana, las caras, las manos 
de todos. A’ los chiquillos que venían imprecando con 
cólera tornáronse en lo que eran, pandilla de mucha
chos bulliciosos, y en la calle, que iba llenándose de 
figuras proletarias y destrozadas, la ventana señoriíil 
parecía alegre reunión de pajariilos. Sin embargo, 
fuera redoblábanse los aves y las lamentadones. 
Poggy se volvió hada sus hermanos, palmoteando : 
«Policenicn, policemcn.» Los policías que les hacían 
cruzar bondadosamente la callo, que paraban la circu
lación para que pasase su cochecito tirado por los 
.Shetland Ponevs más bellos de Escoda, se acercaban 
en un número como jamás habían visto los ojos de 
Peggy. La niña tenía una confianza ciega en ellos.
Y  paímoteaba de júbilo. Pero vió que los chiquillos 
huían aterrorizados y de repente oyó unos sonidos 
secos, rápidos, y vió que allí, a sos pies, caía el mu
chachito. Lo pudo ver mejor. .Sería poco mayor que 
Grant. Tenía unos grandes ojos azules y de la fren
te brotábale un chorro de .sangre roja y fresca, «coma 
si fuera de \crdad)). Peggy se quedó extática. Estaba 
de pie en hi ventana, euyo antepecho distaba escasa- 
mente una cuarta de la acera, y miró al muchacho con 
una infinita desesperación, con la tragedia de la in
comprensión. Su.s brazos se tendieron hada el chiquillo 
muerto. Vió venir aullando de dolor a hombres y rnu- 

-jeres. Sus manos rodeai'on la cabeza también rubia, 
de pelo áspero y descuidado. Una nueva descarga, seca 
y cerrada, llegó a sus oídos. ¿Sólo a los oídos? No. En 
él pecho infantil de Peggy había entrado, traicionera, 
una bala. Sintió un escozor, un ardor infinito. Des- 
])ués no sintió nada. Y  su cabeza cayó pesadamente 
sobre los hombros y se tlesplomó inerte. Cuando, des
alojada la afl'istücrática calle, quedó aquélla regada, 
aquí y allá, por charquitos de sangre, junto a la ven
tana señorial, de !a que habían huido ios pajariilos hu
manos, .el golñllo anónimo y Peggy, la futura iady 
que habría de haber brillado en la corte inglesa, abrían 
a la muerte alevosti sus ojii.s cándido.s que nunca ha
brían de volver a vivir, En el suelo, confundida con 
la sangre, quedaban trozos de la tarta suculenta y un 
bello castilla de mazapán, tronchadas sus altas torres, 
apretábalo aún entre sus manos el muchaclto. Así fué 
como do.s niños que no entendían de sistema-s económi- 
co.s ni de de.siguáldiKles hvimanas sellaren en la muer
te. por obra y gracia de una tarta de paz, el pacto 
de fiatcniidad de la mfanwe desprovista de prejuicios.
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M E M O  R A N D U M
En la junta general celebrada el día i6 de fe- 

bre-ru último se concedió el ingreso en la orga
nización a los compañeros que trabajan en la 
rasa titulada Garibay, sita en la avenida del Con
de de Peñalver, número 15.

En la misma junta citada aiUeriormenlc se 
tomó el acuerdo de que todas las propuestas de 
los asociados que hayan de hacerse a la junta 
general se pi-esenten coji anterioridad de ti'es 
días, cuando memos, al Comité, para que éste 
las estudie y lleve criterio a la asamblea.

Quedan sujetas a  este acuerdo igualmente to
das las preguntas que se trate de hacer al Co
mité en las asambleas.

En la misma junta general se acordó que la 
sanción que se tenía establecida por falta de asis
tencia a junta general, que ora de cincuenta cém- 
timos, se elevara a la cantidad de una. peseta, 
modificando el sistema comprobalivo de la asis
tencia, a la par que se establecía para todas las 
juntas generales que se celebren un sorteo de 
libros de literatura social, y de un importe de 
ha.sta 15 pesetas, entre los compañeros que es
tén presentes c-n el salón a la hora de celebrar
se aquél.

*  *  *

Los compañeros de Valladolid nos comunican 
que habiéndose hecho todas ias gestiones nece
sarias para constituir la Sección del oficio, y no 
habiéndose podido llevar a efecto, se ha consti
tuido una Organización General de Obreros de 
Productos Alimenticios, y de la cual forman par
te los compañeros de la profesión que hasta aho  ̂
ra sienten la necesidad de organizarse, mientras 
llega la hora de que este sentimiento prenda en 
la generalidad de ios profesionales y puedan cons
tituir organización independiente.

trabajar, compañeros, hasta conseguirlo.

Los compañeros Clemente Bartolomé, Primi
tivo Sanz, Alfonso Ruiz y Manuel López Puer
to han pasado a situación de patronos, quedando 
en la situación reglamentarla dentro do la orga
nización.

En la junta general celebrada el día 28 del pa
sado marzo se concedió a la familia del compa
ñero Eugenio Cruz, fallecido el día 26 de ene
ro del año en curso, por estar dentro de todas las 
formalidades reglamentai'ias, la cantidítd estipu
lada dr auxilio de orfandad.

En la misma junto general fué desestimada la 
solicitada por la familia del compañero también 
fallecido Gerásimo García, fallecido el día 19 (le 
marzo del año corriente, por eonsiderac la si- 
iuación de este compañero como de patrono, da
do que, a pesar de haber dejado la industria» 
i'SUt compañero no había sido reintegrado a la 
organización.

Por consiguiente, y a partir del momento del 
fallecimiento de este compañero, la familia ha 
dejado de percibir la cantidad acordada por la 
junta general como auxilio extraordinario.

Con motivo del asesinato did compañero vice- 
.sccretario de la .Sociedad'de Albañiles E! Traba
jo, la organización hubo de hacer con.star su más 
i-nérgica protesta, a la par que hizo patente, [)or 
medio de la prensa, su más decidido propósito de 
cooporaiT en la medida de sus fuerzas a la total 
anulación de esa fauna criminal que desata sus 
instintos entre los trabajadores dignos- del apre
cio de todos los hombres honi-ados,

« % »

Los compañeros que la clase trabajadora tiene 
como representantes dentro del Ayuntamiento de 
Madrid saben defender los intereses a ellos en
comendados, como lo pn:eba el que, gracias a 
sus incesantes trabajos, ha sido hecha efectiva a 
la organización por la Caja municipal, la canti
dad de 23.555 pesetas.

Esta cantidad concedida a la organización para 
su Caja de socorro de paro es la correspondien
te a la cantidad presupuesta por el Ayuntamiento 
de Madrid, gracias a la lalx>r de nue.stros querido.s 
con>pañeros que allí nos representan.

Con el mismo fin de atender las necesidades 
de 'nuestra Caja de socorro de parO', ha sido hecha 
efectiva por ■el ministerio de Trabajo la cantidad 
df: 6,472 pesetas, correspondientes al presupuesto 
del año último.

Estas cantidades han hecho posible que los tra
bajadores de esta organización no hayn-n sufrido 
la merma de estas mismas cantidades de su jor
nal, que, en caso contrario, habrían de hacer fren
te a sus compañeros parados con .sus propios me
dios económicos.

E l patrono D. Eugonio Pascual (calle del Ge
neral Lacy, número 8) se obstina en no abonar 
la semana de despido al compañero Francisco 
Ruiz. L a  organización hubo de personarse en la 
cuestión dentro del Jurado mixto de la indu.stria, 
V hubo de condenar al patrono al pago de 6 11 
|jc;set!is, debido a  la injusticia que representaba 
la conducta del patrono; sentencia fudidamenla- 
da en la nueva ley de Coniraiii de trabajo decre-
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lada por el ministro de Trabajo, compañero Lar
go Caballero.

Que sirva de escarmiento para los patronos sin
conciencia.

*  » *

. En las juntas generales de los días 28 y 30 del 
pasado mes de marzo han corespondido libros, 
en el sorteo celebrado según acuerdo, a los com
pañeros siguientes: Justo ©ustamante, número 
2 6 1 ; Trifón García, número 2 1 7 ;  Mariano Ba
llesteros, número 248 ¡ Ricardo Navarro, núme
ro 148; Pedro Pérez, número 205; Antonio Man- 
clieño, número 3 1 ;  Erancisco Morales, número 
288; Teodoro García, número 5 4 ; Ricardo Nava
rro, número 148; Angel Molina, número 85; Ma- 
riano BalleistiTos, número 248; Faustino Herre
ro, número 1 3 ;  Pedro Nieto, número 450; Ani
ceto Martínez, número 7 5 ; Narciso Gilarán, nú
mero 439.

BAJ AS  D E L  AÑO 1931
22 Saturnino Sánchez, por fallecimiento.
29 Ismael Trigo, pasa a ser patrono.
49 Nicasio Menoyo, por fallecimiento.
83 Manuel Alonso, pasa a ser patrono.
93 Federico Alonso, ídem.
94 Manuel de la Peña, pw  falta de pago.

118  Jesús García, por falleclraicnto.
122 Manuel Baltasar, por ídem.
143 Norberto Pérez, por ídem.
185 Antonio Sancho, por Idem.
196 Antonio Leiva, pasa a  ser patrono.
259 Nicomedes Peña, por falta de pago,
294 Víctor García.
300 Pedro Carreras, pCH' falta de pago.
303 Domingo Casarrubios,
305 Electro Roldán, por fallecimiento.
318  Gregorio Martín, por ídem.
341 Pedro Gutiérrez, por ídem.
37S Pedro Raballet, por falta de pago.
448 Lorenzo Nacein, por fallecimiento.
456 .Antonio Blanco, por falta de pago e inmoral. 
504 Norberto Gil, por ídem,

Francisco Rodríguez, pedida.

Total, 23 bajas.

¿SERÁ VERDAD?
A Y E R

J uan.— Hola, Pedro. ¿ Adúnde vas tan de prisa ? 
Pedro.— B uenos días, Juan. Me voy al trabajo. 
J ,— Pero si aún no son más que las siete y mi

nutos, y empiezas a las ocho.
P. — lo s é ; pero siempre voy algo más tem

prano para preparar la faena y tener las máqui
nas a punto.

J .— Así ganarás buen jornal, porque supongo 
que estos ratitos los cobrarás extraordinario.

P,—Te diré ; como mi patrono es muy bueno,, 
lio le cuento nada de lo que trabajo de más.

J .__Mi mujer dice si queréis venir el domingo
al campo a comer; pues, además de respirar bue
nos aires, los chiquillos jugarán, que buena falta 
les hace que les dé un poco el sol.

P.— Mucho nos gustaría, porque los chicos ne
cesitan poder resi«rar aJgo de oxígeno, pues en. 
nuestro piso casi no les da el aire; pero es que 
yo el domingo paso toda la mañana en el taller 
limpiando y engrasando las máquinas,

J .— ¿ Y  tampoco cobras nada por trabajar el- 
domingo,, que es el día que, por razón natural,, 
debes descansar?

P.—Como el dueño es tan buena persona...
J .— Y a  puede estar contento de ti tu patrono,, 

pues tiene lo que ellos llaman «un buen obrero».

H O Y

J .— Hola, Pedro. ¿Qué te pasa? ¿E s  que te- 
liéis algún enfermo, o es que te o c u i t c  algo ex- 
¡raordinario, que no vienes a vernos?

P.— Hombre, no sé cómo decírtelo; casi me 
da vergüenza; pero, la verdad, eres mi mejor 
amigo y no quiero ocultártelo. Estoy sin trabajo 
desde hace tres meses y...

j .__No sigas; sé a qué vienes y no te quejarás ;.
soy un buen amigo tuyo y haré lo que pueda. 
Pero ¿en qué forma te despidió aquel buen pa
trono que tenías? Porque, la verdad, no podía, 
estar quejoso do ti, que en vez do trabajar ocho- 
horas trabajabas las que él quería, y de paso 
tampoco le pagaba el jornal que tú debías cobrar. 
¿.A qué vino esto? ¿ E s  que os peleasteis.-'

p .__Nada de eso. Le pareció que no podía se
guir exfáotándonos como hasta ahora porque vi
nieron unos inspectores, y decidió cerrar tempo
ralmente el taller hasta...

J .— Hasta que a él le dé la gana, naturalmente. 
Como él sabe perfectamente que no le va a faltar 
nada, porque con vuesti'os sudores ha hecho  ̂ la 
fortuna que tiene, va a disfrutarla. ¿Q ué le im
porta a él que tú no puedas comer,- ni que tus 
hijos tengan que morirse de miseria, ni que te- 
echen del mísero piso y tu quedes sin hogar por 
por no poder pagar? ¿Crees que va acordarse 
que durante tanto tiempo tú le has trabajado un 
sin fin de horas .sin cobrar? ¡Qué le importará a 
él que no puedas comer! E l te pagó el jornal se
manal, y listos. Para él ya cumplió; y si traba
jabas de más porque querías, porque eres tan> 
amigo (que ellos quieren decir tan perro), ¿lo- 
comjs-endes ahora, amigo? ¿N o te das por con
vencido de que los patronos, por regla general, son
unos buitres sin corazón? ¡N o  ves tú que la 
avaricia del oro no les deja ver que todos somos 
hermanos!...

p.__No siga.s, Juan. Me has hecho caer la ven
da que llevaba en los ojos. Al patrono nunca se- 
le puede tratar como amigo, sino como es, como..- 
patrono.

José FO N T A N E,
pr«s'dente de la Agru-
Sación Cultura! y de 

ocorro de Reposteros 
y Pasteleros de Cata

luña.

Ayuntamiento de Madrid



20 E  L  R '\  M 1 L  L  E  'I‘ !•:

FEDERACION SINDICAL INTERNACIDNAL
Manifiesto del Primero de Mayo.

En el Primero de Mayo, fiesta solemne del tra
bajo, la Federación Sindical Internacional eleva 
ia voz para confirmar plenamente el gran pensa
miento de ia solidaridad internacional,

Que este iknianiiento repercuta en todas partes, 
por encima de todas las fronteras y de iodos los 
obstáculos, y galvanice las fuerzas del proletaria
do en la ludia contra ol capitalismo opresor. To
dos deben reconocer que aún existe una fuerza 
capaz de preservar a la sociedad del caos que ame
naza y  de renovar el mundo sacándolo de la pe
nuria.

El sistema económico capitalista, que ha perdi- 
•do la dirección de sus propios niedio.s de produc- 
•ción, de su técnica y de sus transaedones, casi 
no puede ser ya considerado como al régimen do- 
raina/ite. E l capitalismo, que exalta su capacidad 
de dirección económica, ha degenerado en agente 
de despilfarro. En sus manos la técnica ha llega
do a ser un mal. Titubeando en la incertidumbre, 
los directores del orden económico y político actual 
destruyen, mediante ei aislamiento y la elevación 
de nuevas barreras, las riquezas creadas por el 
propio capitaJismo, hoy ya incapaz de volver a la 
actividad a todos cuantos condenó a la inacción 
forzada y deja, que se oxiden y estropeen las má
quinas y materiales dq producción.

.^ntes que repartirlas entre los que las iiecesi- 
tati, prefieu'e que se pierdan las masas de mercan
cías acuniulades.

En esta jornada del Primero de Mayo debemos 
■ dejar oír nuestra inflexible voluntad de que vuel
van a encontrar trabajo nuestros camaradas eli
minados de la vida económica activa. Nada que 
puetJa servir a este fin debe ser desdeñado. Por 

•esto la Federación Sindical Intea-nacional recla
ma imjieriosamente una reducción general de la 
duración del trabajo y la instauración de la -se
mana de cuarenta horas. Conviene al mi-snio 
tiempo alejar todos los O'bstáculos que se opon
gan a la supresión del paro, I-¡a racionalización 
mal comprendida debe ser reemplazada por una 
dirección juiciosa y meuVdi'fa ; el reagrupamienm 
debe sustituir a la tendencia ol aislamiento ; un.a

juiciosa economía de¡ factor humano debe susti
tuir al deiTOche y  a la inutilización de ia fuerza 
humana de trabaio.

En nombre de sus caten ce millones de afiliadus 
y de lo.s veinticinco millones de parados que hay 
en el mundo, la Federación Sindical Internacio
nal pide que se deduzcan las consecuencias de la 
quiebra de ia economía capitalista.

En esta jornada del trabajo creador reivindi
camos altamente l.n supresión de los armamentos 
müitpres improductivos, que maiBfieneii el peligro 
de la guerra y de sus horrores. A la afirmación 
v;No más guerra i» agreguemos esta consigna: 
t<; Destruid los medios de guerra!» El mundo no 
puede estar sacrificado a los dividendos de la in
dustria de los armamentos. Es menester que to
dos las pueblos se unan contra e! enemigo común : 
la industria de los armamentos.

En nombre de los millones de victimas de la 
guerra, apelamos a la conciencia mundial. Opon
gamos la inñexible voluntad de paz do los iroba- 
jadcitcs, que liacen labor de vida v de progreso, a 
la sed de lucro de los fabricantiis de armas, que 
viven de la muerte v de la devastación.

Nunca como en este período de crisis, que lleva 
en sí la guerra y el fascismo, se han revelado 
con tanta intcnsiclad la inlerdependcncia de los 
pueblos y la necesidad de la solidaridad interna
cional. Nunca tampoco se vló tan claramente 
cuán indispe-nsabie es la solución intei-nacional 
de los prrbienias sociales.

i Trabajadores de todos lo.s países! Ninguna 
época ha -‘xlgido de vosotros tanta unidad v cohe
sión. No esperéis de nadie, sino de vosotros mis
mos, los actos que procedan al mejoramiento dr 
la situación.

; -\rriba, proletarios de todos los países!
Contra ol capitalismo de los armamentos y con

tra la guerra.
En favor de la paz, del desarme v de la recon

ciliación.
Contra ia anarquía capitalista, ol paro y  el ham

bre.
En favor de una acertada economía colectiva.
P(M-quc- lodos tengan trabajo y pan.

LA F E D E R A C IO N  S IN D IC A L  
IN T E R N A C IO N A L

Berlín, abril de 1932,

Gran Almacén de Harinas
de

Harinas especiales para hojaldres y levaduras. Almidón y arroz.

Calle de Atocha^ número 145.-MADRID.-Teléfono 73332

Ayuntamiento de Madrid



E L  R  A M 1 L  L  E  T  E 21

E L  P R I M E R  J A L Ó N
Y a tenéis, camaradas dependientes, e! primer contrato de trabajo.
No habéis hecho más que incorporaros un poquito y comenzar la obra organizadora, y ya re

cocéis el fruto que da vuestra unión y la solidaridad generosa y fraterna de vuestros compañe
ros de taller. ¿Que el fruto es pequeño? A primera vista, sí; pero esto es lo menos importante.

Para el ambicioso e inconsciente que esconde su mezquindad bajo un enunciado de injusticias- 
sociales—  que ninguno dejamos de sentir —  y que ostentan como bandera, este contrato es pe
queño y raquítico y no satisface aquel apetito despertado cuando pensaban que esta era la hora 
del banquete final. Pero para el que sienta el ideal, para el consciente y  el sensato, para el que 
crea de verdad que la eitiancipaciún de ¡os trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, 
este contrato le servirá de satisfacción inmensa, porque en él verá los cimientos sobre los que 
alzará su futura obra; la semilla de su ideal y de sus prédicas fructificando- con lozanía prome- 
ledorn, v, en suma, el resultado proporcional al vigor y a la fortaleza del cuerpo social.

De vuesüa fe en ios ideales, de vuestra capacidad y de vuestra cordura depende en lo futu
ro la vida de vuestra organización.

Si por organización se entiende un instrumento que sólo sirva para aumentar los salarios,, 
aprovechando determ.inados momentos de la industria, a cambio de la cuota mensual y con una 
unión basada en el egoísmo, vuestra organización nace muerta, pues los resultados de todo esto- 
son fatales, y  ejemplos hay de ello. Pero si creéis que la orgtinización debe ser el vértice donde 
coincidan el sentimiento y el entusiasmo, produciendo la unión y la fuerza; donde coincida tam
bién la capacidad de todos para crear verdaderos profesionales que hoy no tenéis y dirigentes de 
la industria para un futuro quizá no lejano; si ha de servir para formar obreros y ciudadanos 
socialistas, entonces tendréis una organización que adquirirá fuerza moral y  material indestruc
tible y cumpliréis la misión que todos los trabajadores tenemos encomendada para bien de los 
oprimidos y en general de la Humanidad.

Preparémonos, que lo difícil no es hacer una revolución e implantar un régimen diferente, sino 
sostenerle y desarrollar nuestro programa, para lo cual hace falta gran cantidad de conocimien
tos que los trabajadores estamos* obligados a adquirir para ser fieles con nuestros propósitos.

Jesús D E L  V A L L E

L A  I N T E R N A C I O N A L
•L a  Internacional! ; Qué bonita expresión tiene para nosotros esta palabra! i Qué ilusión más 

fecunda nos da a  los proletajrios! Pues bien: por el contenido de esta palabra, que está compues
ta para derribar al régimen burgués, todos los obreros tenemos el deber de luchar con ilusión 
y entusiasmo, para llegar a la conquista definitiva do las estrofas de ecLa Internacional».

Los obreros confiteros hemos de luchar con tesón hasta ver plasmada en realidad aquella ficf 
promesa que llenos de esperanza hicimos al que fué, es y  será nuestra más certero consejero: 
Pablo Iglesias.

Hemos de bearar las fronteras, que el capital ha construido para hacer más difícil la unión de 
los trabajadores todos; hemos de hacer del mundo un paraíso, borrando las miserias y pequene
ces que nos mantienen divididos a  los trabajadores; hemos de establecer un verdadero paraf.so, 
en el que no exista la explotación del hombre por el hombre, y en el que habrán desaparecido 
esos «señares» que se enmascaran con el nombre de nobles.

Hemos de agruparnos para la conquista definitiva de los pueblos todos, fundiendo en uno 
solamente a todos, para establecer la verdadera fraternidad entre los hombres.'

• Camaradas! Daos cuenta de la evolución r.npidisima que en el mundo se está operando, y 
veréis que es pi-edso que mantenienido el paso firme y seguro, habremos de conquistar nuestro
triunfo llegando a la lucha final. Hemos de luchar, sí; pero hemos de dar a nuestras luchas ua
sentimiento verdaderamente humanista, para que la pelea esté impregnada de verdadero amor a
la Humanidad. , „

Pongámonos frcíito a  la ofensiva capitalista, con ánimo de vencer, que hora es ya de que. lle
guemos a quebrantar los remos que nos atenazan, fortalecidos por sus horribles causas: el hain-

"̂ "̂ ^Horâ  ya de que al mismo tiempo que van desvanociéiidosc' las obscuras nubes que envuel
ven nuestra intoligencia, ésta so despierte de su ya Itwgo letargo, producido por el continuo can
sando de las tareas del taller, de la fábrica y de la.s más rudas dd campo.

Hemos de luchar [>or la implantación del Socialismo, que es cariño, que es amor entre los.
hombres.

Antonio M A R T IN E Z
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PACI NA
P I C O r E S I O N A . 1 .

RECETAS DE PASTAS PARA TE
VAN DICK

125 giatnos de almendra molida.
60 ídem de azúcar y un huevo.
Después empastar este mazapán con:
300 gramos de harina.
200 ídem de manteca de vacas.
10 ídem de sal, y un poco de natao, 

en su defecto, leche.
Córtese con molde redondo y rizado, 

piqúese con un tenedor y cuézase a 
horno flojo.

VENEaANOS
350 gramos de harina.
100 ídem de almendra en polvo.
250 ídem de manteca de vacas.
100 ídem de azúcar lustre.
Un poco de vainilla.
Dividir la pasta en dos placas. Se hará 

un enrejado con una glasa de decorar, y 
con un cuchillo se fraccionará en cua
dros del tamaño corriente de pastas (el 
cuchillo impregnado en harina). Cuézan- 
se estas planchas, y al salir del horno, 
péguense con ona mermelada fuerte, 
cortándolas definitivamente por la parte 
marcada en la glasa.

ESCONTS-SECONES
(P a s ta  d e l b a e n  g a s to  in g l í s . )

500 gramos de harina fuerte.
300 ídem de harina floja.
20 Idem de crémor tártaro.
10 ídem de bicarbonato de sosa.
5 ídem de carbonato amoníaco.
Estas cantidades se trabajan dentro 

del círculo de las harinas, y una vez que 
éstas estén bien mezcladas, se mezclan 
con las harinas, haciéndolo con cuidado 
para que no tomen correa; se dejan des
cansar estas pastas por espacio de dos 
horas en sitio fresco. Después de haber 
reposado la pasta, se procede a dar la 
forma de las piezas, para lo cual se to
marán aproximadas de 40 gramos, y se 
les da forma cónica, ligeramente aplas
tadas; se toman también porciones de 
120 gramos y dada forma redonda, con 
la misma mano, antes de entrar al horno, 
se les da tres co tes, algo profundos, al 
objeto de que una vez ya cocidas puedan 
ser fácilmente separadas. Se bañan con 
huevo rebajado con leche, y horno re
gular.

Para servirlos con los tes, se abren al 
centro, se les tuesta por la cara interior, 
y después de tostados se les da mante
quilla y vuelven a unirse en su furnia 
primitiva.

P R E G U N T A S
^Qué evolución tiene la pastelería en la actualidad?

« *  •

¿Quiere decirme algi'in compañero el secreto d é la  fórmula del su fé  de chocolate?

Ayuntamiento de Madrid
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PROGRESEM OS
Compnñicros: Por vez primera quiero tratar de 

«ste asunto, el cual nos cont iene a todos, y, apro.- 
vechando la nueva fase que vamos a dar a núes- 
tro B ü L in ÍN ,  en el sentido profesional de nuestro 
eficioj, quiero conminar a todos para emprender 
este camino, tan natural en cualquier organización
de profesionales. .

Indudablemente, ten,enios en la actualidad la 
mejor urganización de España, En el sentido so
cial, socorro al paro, defensa individual dentro de 
nuestra industria, etc-, etc.

Cosas muy precisas v que con el tiem.|>o. si
guiendo unidos, llegaremos a conseguir mucho 
más.

Pero lo que no poseemos, y creo yo es una de 
Jas cosas más necesarias, es la creación de una 
propaganda activa desde nuestra Sociedad, que 
esté encaminada a la perfección y al progreso de 
nuestro oficio. Poseiyendo, como poseemos, com
pañeros de reputada capacidad profesional, ya 
que a óstos no les seria difíci! dedicar unos mo
mentos a esta labor, bien fuera en el boletín, bien 
por medio de coníerencia.s, Congresos, etc,, ya 
que una escuela no es posible por el momento; 
pero la cual yo tengo esperanzas de que sea pron
to una realidad.

Con estas normas, que indudablemente harían 
eco, sobre lodo en nuestra juventud, completa
ríamos lo que le falta a nuestra organización.

El obrador es una escuela, ya lo sabemos ; a 
fuerza de machacar se forma el oficial y el maes
tro; pero esta formación, a mi entender, es algo 
seca, necesita algo de literatura, no perder el 
hilo del progreso, en la cual todos los oficios que 
tienen campo para ello lo tienen, y el nuestro 
tiene demasiado, es de los que tienen arte y refi
namiento suficiente paia formar una cátedra.

Yo quisiera ver algún día, por alguno de nues
tros capacitados compañeros, alguna obra profe
sional que nos orientaia en todas las ramas del 
trabajo. Con ello daría impulso a nuestros deseos 
y beneficio a las generaciones venideras.

Tenemos campo suficiente: confitería, turrones

TARIFD DE PUBLICIDAD 
del Boletín de Confiteros EL RAM ILLETE

P « s e t 2 S

Reverso de cu b ierta .......................... 60

PAGINAS INTERIORES

Una p la n a .............................................  40

Media íd em ...........................................  20

Cuarto de ídem ................................... 10

Octavo de íd e m ..................................  5

Anuncios especiales, precio convencional

V muchísimas especialidades que son exclusiva
mente nuestras.

Echando una mirada al extranjero, tanto en 
-\lomania, Francia, .Austria-, Inglaterra, Checoes
lovaquia, Estados Unidos, etc., se ve que tienen 
una vasta cultura profesional, poseen academias 
y obras en pastelería, confiteri'a y sus derivados 
completísimas y de un arte moderno, lo cual a 
estos obreros les tiene que reportar muchos be
neficios, tanto morales como profesionales. Indu
dablemente, estos compañeros trabajan en me
jores condiciones que nosotros, con buenos ele
mentos de trabajo y  en locales higiénicos, cosa 
que nosotros la mayoría no poseemos.

Por eso, compañeros, deseo yo que al ponernos 
de hecho a colaborar en bien de nuestra profe
sión lo hagamos ampliamente, sin miras egoís
tas, para beneficiarnos colectivamente y poder 
llegar a nivelarnos con los camaradas extranjeros.

No me queda más que decir. A los jóvenes sí 
tes digo que se provean de conocimientos que es
tén al alcance de ellos en las Escuelas de Artes 
y Oficios, así como dibujo artístico, modelado y  
alguna otra cosa muy beneficiosa, para empren
der la obra progresiva, pues asi pienso hacer-

Serafln SA N C H E Z

¡BRILLA, BANDERA SDCIALISTA!...
¡Brilla, bandera socialista, brilla!...

Bi-illa sobre el astil de nogal 
que el mundo entero, con cariño, 
como símbolo ha de abrazar.

Brilla, pero no cual mito; 
danos lu reflejo claro, 
que con tus 'bellos fulgores 
todos seremos herntanos.

No dejes sobre 'tus pliegues 
huella alguna que te manche, 
que así serás pera .siempn-e 
nuPslro glorioso estardarte.
El estandarte que todos, 
unid'OS siempre, abrazaremos ¡ 
el estandarte glorioso 
que cobijará a los obreros.

El estandarte sin fin 
de Itrio ol universo enloro, 
v que hará con su color 
justicia en c! mundo ent^o.

Por esto te pidr>: ¡brilla!, 
que esperan los corazono.';
¡>ucs tu color no se humilla 
entre otros varios colores, 
por ser color sociaJista, 
por ser ol color de amore.s,

Y  ahod-a digo e.stas palabras 
sólo para hacerle un ruego;
Tú, que has sabido cobijer 
bajo tu sombra al obrcn>, 
canta La ¡nteriiaciotial. 
que es di canto justiciero.

Antonio M A R T IN E Z
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D I F E R E N C I A S  DE T A C T I C A S
Es lamentable que lus trabajadores no nos demos perfecta cuenta de la situación política v 

social por que atraviesa el mundo.

El ansia de mejoramiento que sentimos los trabajadores nos hace incurrir en con.stantes equi
vocaciones en nue.stra lucha contra el sistema capitalista, y estas equivocaciones estriban piinci- 
palmente en la aplicación dei sistema que empleamos para hundir el sistema burgués.

Han aparecido entre los trabajadores, en estos tiempos de libertad relativa, pero libertad al
fin— si liomos tio E.stablecer la diferencia con el anterior régimen de la infame monai'quía'__, una
cantidad de falsos redentores que, adjudicándose la más variada gama de adjetivos: anarquistas, 
sindicalistas, comunistas, revolucionarios, terroristas, todos, en fin, de la propia dase trabajado
ra, están descaradamente al servicio de la clase capitalista, empleando procedimientos crimina
les que están en contra de los principios de humanidad que los trabajadores ponemos en la re- 
denciwi de nuestros infortunios, y «e erigen y se clasifican en apolíticos, siendo esto falso de toda 
falsedad, pues esto lo declaran para desorientar a los propios trabajadores, poniéndo.se en el camino 
de nuestra redención a sueldo de los eternos explotadores de nuestras energías.

¿N o  veis, carnaradas, el hambre que nuestros compañeros rusos sufren, las violencias que io.̂ : 
trabajadores de este país están soportando y las vidas preciosas que son truncadas por ese caos 
inhumano?

¿N o  veis, camaradas, a  esos sindicalista,? y anarquistas asesinar a los propios trabajadores, eli
minando a los mejores defensores de la clase obrera y empleando procedimientos que están igual
mente en pugna con los generosos postulados dv las ideas redentoras?

Si estos seres que se llaman defensores de los trabajadores io fueran de verdad, ¿no habrían 
de luchar conjuntamente con los que siempre han luchado para alcanzar así lo que todos pre
tendemos? ¿N o  pretendemos todos el mismo fin? Si hemos de hacer la obra, ¿no ha de ser es
calonadamente, como se hacen todas las cosas de la vida? ¿H a y, por ventura, más amplitud de 
sentimientos que en el ideal socialista? No. Lo que sucede es que estos energúmenos que han 
salido a la luz.cn el campo proletario vienen a impedir que la emancipación de los trabajadores 
sea prontamente un hecho.

Vo creo que mientras e¡ ideal socialista no llegue a establecerse en el mundo, no será posi
ble que impere la justicia; y si los trabajadores han de seguir ¡os caminos del crimen y ei 
asesinato, no habrán de conquistar el corazón de los hombres sentimentales ni habrán de hacer 
cambiar la marcha de la Humanidad por el camino del bien.

Los trabajadores decimos con el corazón: ¡.\bajo las armas! Y  el que las emplea en lucha fra
tricida, ni es trabajador ni es hombre, es alimaña vc-iionosa, «s fiera.

Víctor SAN Z

fUmacenes de íejidos y Camisería
F R A N C I S C O  A L O N S O

Sucesor de Ruiz de la Arena

Especialidad en chaquetllia.s y americanas 
para cocineros y pasteleros

HORTALEZA, 70 Y 72
Nota. Con objeto de hacer un beneficio a esta organi

zación, hacemos un descuento del 10 por iOO a sus asocia
dos, presentando el carnet.

LEVADURA
DANUBIO

VENTA EN MADRID;

G U S T A V O  C A S T R O  
MESONERO ROMANOS, 5

Ayuntamiento de Madrid
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I N J U S T I C I A S
«Mientras estés útil, trabaja. Mientras trabajes tienes derecho a vivir; si este derecho te niegan^ 

lo exige.s, y en último término, lo impones.»
Consejos de nuestro carnet. Nuestro reglamento, como todos los reglamentos de toda.s las orga

nizaciones'obreras, encierran en sus diminutas páginas bellas frases, hermosos consejos, viriles pro
testas..., que leemos una vez caídos en nuestras manos, y no volvemos a acordarnos más de ellos.

Al tomar la pluma para ligar este pequeño trabajo, en e! cual me proponía hacer algunas con
sideraciones sobre nuestro contrato de trabajo, se me ocurre pensar que eso nada supone; es de
cir, que nuestro contrato de trabajo tiene importancia, sí, para nosotros solamente, para los que 
trabajamos en el gremio ; pero nosotros los trabajadores debemos mirar las cosas en un plano más 

amplio, más completo.
Nuestro contrato de trabajo, con sus cosas buenas, con sus cosas malas, no nos hace felices, no 

podía hacernos felices aun cuando fuera cincuenta veces mejor, aun cuando nos diesen cuanto pidié

ramos.
Nada tendremos resuelto mientras el hombre sea explotado por el hombre, mientras haya falan

ges de trabajadores que pasen hambre y sed de justicia, y mientras esto ocurra, mientras esto suce
da, mientras tengamos que soportar las injusticias de la clase capitalista, mientras que ésta pueda 
producir víctimas entre la especie humana, con la impunidad tradicional, nada supone el que los tra
bajadores arranquemos, mejoremos ligeraxnente nuestra situación.

De que este estado de cosas subsista todos somos responsables, nadie puede estar limpio de pe
cado, mientras consientan los trabajadores que la injusticia impere en el mundo.

Mientras subsista la propiedad privada, a cuya luz aletean todas las fuerzas inmensas del egoís
mo, la ambición y la avaricia, virtudes de rapiña que llevan consigo el odio y ©1 crimen, la vengan
za, la traición y la muerte, porque en su seno germinan todas las malas pasiones, las virtudes del. 
valor y la inteligencia, están mancilladas, manteniendo vigente esta flamante humanidad de hoy.

L a  dase trabajadora, que se agrupa en las distintas banderas, consiente con su proceder este 
estado de cosas, siendo solamente de los trabajadores la culpa de sus miserias^ Las organiza
ciones obreras tienen suficiente fuerza para impedirlo y no lo impiden. ¿Por qué consenlirlo?' 
¡S i  estuviéramos unidos! ¡O h  la primera InternacionaJ! Marx, Bakunm, ¿qué hicisteis? Aca
so nuestra propia grandeza nos hundió para muchos siglos, y hoy no.s destrozamos unos her
manos contra otros, con gran contento de nuestros enemigos.

Hasta cuándo? Mientras exista el actual orden social habrá injusticias para nosotros. Aca
bemos con éste, para impluntai- la comunidad productora. Consejos de nuestro carnet.

Juan S A L V A D O R ,
de la Sección de Dependientes.

Ayuntamiento de Madrid
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Jurado mixto

R E F L E J O S
Para el Jurado basta saber que la sentencia fué 

fusta, E l hombre ha de contenerse, conservar la 
^ecuanimidad, que es un sufrimiento, ante esos tes
tigos que llevan al salón la mentira vestida can 
trajes de falsa blancura y resplandor. Y  ante el 

sér de conciencia corrompida que quiere sustraer 
unos céntimos al trabajador herido. Que lo fué 
por la propia miseria y ruindad del patrono.

Pero el Jurado convierte el egoismo en largueza, 
y el patrono ve que itnos céntimos que no echó a 
tiempo fu£ra de su bolsillo le llevaron después más 
de seiscientas pesetas.

Reminiscencias del pasado que todavía perduran.
Por fuerza tenía que ser un patrono a la antigua 

.quien figuran;. Se erigió en Justicia, y s h  figura, 
■ aun sin hablar, hizo a un muchacho creerse des
pedido.

Tx> hubiera sido tal vez si el miedo o la cólera 
■ no le hicieran salir a ¡a calle.

Pero el Jurado jiizga los hechos. E  condena cuan- 
■ do hay materia condenable. No la hubo.

*  *  *

Son pocos los que no aguantan las injusticias ; 
los más ¡as soportan cobardemente. Quien impo
ne una injusticia es un tirano ; pero quien la sopor

ta y no hace cumplir ¡a ley que le ampara tiene 
signo de esclavo.

Cuando el patrono prescinde del que a él estuvo 
sometido, éste reclama horas extraordinarias. Estu 
es innoble. ¿Por qué no antes? La  Urania corres
pondida con la deslealtad, muy natural, pero no 
¡o justo. Tiranía y esclavitud, en nuestro tiempo, 
debieran sentir la dureza del castigo.

Contrato de trabajo. Labor constructiva. Misión 
honrosa la de arrancar a ¡a clase patronal el má
ximo de condiciones ventajosas para los trabaja
dores y señalar el mínimo de éstas.

Labor ingrata, sin embargo, por el apetito insa
ciable de uiioi V el eterno descon^nto de otros.

La  inconsciencia destroza al representante y al 
hombre ; pero la sensatez de los hombres justos 
pone a cada uno en .tu lugar correspondiente e in
fundirá alientos para continuar la obra.

Adivino, y me admira, el sufrimiento de ese pa
trono que al discutir las bases de trabajo no de
bate sino en su interior, y para dar salida a 5u es
tupefacción eleva ¡as manos a la cabeza, invoca al 
Sumo Hacedor, y lanza su sistemática negativa 
rotunda y enérgica.

Fué obrero ; pero acumulando moneda olvidó que 
en el mundo impera la injusticia y que ésta viene 
de arriba, de los que poseen.

Pollería y
de

Calle de Tetuán, 30 y 32

M A D R I D

Esta casa es la m6s Importante v económica i 
por recibir los señeros directamente 1

En la presidencia del Jurado, la juventud; en 
la vicepresidencia, la vejez.

Paradoja : La  dinamicidad en la vejez. La  lenti
tud en la juventud.

Resultado : Los viajes largos no pueden hacer
se a trompicones.

K U K I

S E M B L A N Z A S
I

Sc-ntadü en el sillón presiclencial, 
rodeado de entrambos secretario», 
va dando curso a cien asuntos varios 
con su serenidad tradicional.

Con 9u melena <le irupridional 
y su rostro grave, y gestos sabios, 
parece un mecenas de los proletarios, 
no 'ya de los nuestros, sino nacional.

L a  India es el solar de «u destino, 
su tiiombre es un momento que con tino 
un reloj va marcando sin cesar.

Dió protección a un joven inventor; 
está reconocido como gran valor, 
y  al que está a «u vera hace trabajar.

Ayuntamiento de Madrid
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H í - '  u

Del elcmoiUo }oven sobresale 
•uii nuevo luchadíJT, que cada día 
demostrándonos va que vale y ‘sabe 
fiel interpretar su ideología.

Su nombre es .muy nombrado por beatos; 
es del Valle y tno de la montaña;
Si ilustrarse dedica muchos ratos,
V son muy acertadas sus campañas.

En su rostro frío, tenaz y sereno 
veo dibujarse con rasgo saliente 
una buena claso y tin deseo bueno, 
por lo que le apruebo en sobresaliente.

III

Quiero hacer dos semblanzas agrupadas 
•de dos bueno.s artistas dol oficio. 
y espero que con poco sacrificio 
fácil me sea están bien reflejadas.

Primorosas figuras modeladas 
■ en turrones, que son bollo artificio, 
los dos enseñarán, en beneficio 

'ddl que quiera ilustrarse, camaradas.
.\pellido de un héroe reciente 

que en Jaca dio -su vida sonriente, 
el anas pequeño lleva; el otro titne 
apellido mayor que el de Murillo; 
usó patillas, como el Tompranillo, 
y bigote a veces, según le convieuic.

G. P A L O M E Q U E

SOBRE EL CONIRATO DE TRDBOiO
Por fin, los dependientes de confiterías, con la 

ayuda estimable de los conipañei-os del taller, 
hemos podido conseguir un contrato de trabajo 
que nos hace dignos de [KTtenecer al batallador 
.Sindicato de Arles Blancas.

Xo es esto" ni mucbií mi-nos, lo que nosotros 
anhelamos, pero sí un paso decisivo, una batalla 
ganada y varias cláusulas ya a nuestro haber, 
para que dentro di' dos años, ruando prescnle- 
raos nuevo contrato, nos sea mucho más fácil 
conseguir lo que por ahora todavía no ha sido 
posible, más otras ventaja.s que tal vez hoy hu
bieran parecido disparatadas.

Tampoco hemos de olvidar, cainarada.s, que 
en las nuevas base.s hay puntos importantísimos 
para no.sotros, como, por ejemplo, qiK- la clase 
patronal se compromete a no tenor otro personal 
que el facilitado por nuestra Sociedad El Xuevo 
Día, Esto es do gran interés para nosotros.

Quizá el encontrarnos hasta hoy tan abando
nados de leyes que nos protegiesen haya sido, en 
parte, eiilpti nuestra, que -sumidos desde hace 
tiempo en lameolahle ignorancia, acaso por las

Sí el pensar es función divina, la necesidad 
de comer es antes que pensar. —  E M IL IO  

C A ST E L A R

drcunstancias especiales de la vida, no nos hemos 
capacitado sindicalnicnte para luchar contra la 
burguesía, que se aprovecha de nuestra Ignoran
cia para tenernos esclavizados y  sumidos.

En 'los años 1920 y  1925 logramos conseguir 
unas bases, que des|)ué* no han sido cumplidas 
por la apatía y el abandono de nuestra misma 
clase. Ahora acaba de firmarse un contrato de 
trabajo en el que casi todo el personal sale bene
ficiado, sin que el resto haya sido perjudicado, y, 
por tanto, todos debemos defenderlo.

Ahora hace falta que todos los compañeros 
comprendan el alto sacrificio moral que represen
ta pertenecr a una organización, y  por eso es 
preciso que todos los afiliados acudan a las asanr- 
bleas y a  todos los actos de educación sindical 
como un solo inviduo, para adquirir el conoci
miento preciso de las materias indispensables a 
todo proletario que en momento oportuno haya 
de imponerse a las viles clases explotadoras.

Julio TO M AS)
De la Sección 

de Dependientes.

Ser laico no es violentar ni despreciar las con
ciencias todavía dominadas por el encanto de 
viejas creencias; ser laico equivale a negar a 
las religiones, que son transitorias, el dere
cho de gobernar a la Humanidad, que es 

eterna. E R N E S T  L A V IS S E

Antigua Casa de Pereira
(Fundada en 1840)

Fábrica  de Calderería  
B a t e r í a  d e  C o c i n a

Manuel Garrido Fernández
(Sucesor de Pereira)

Fabricación de herramientas

para confiterías y pastelerías

SAN VICENTE ALTA, 10 
Teléfono 16347 

M A D R I D
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Ante el Primero de Mayo

El manifiesto de la U. G. T, y del Partido Socialista 
a los trabajadores españoles

Como en años anteriores, los trabajadores de 
todo el mundo van a conmemorar e! Primero de 
Mayo con una demostración que es, a un mismo 
tiempo, prueba de su pujanza, cada día más cre
ciente, y expresión de la fe invencible que les 
anima en la lucha por el triunfo de sus ideales.

No es, ni mucho nieno.s, propicio a ilusiones 
exaltadas e inmediatas e! panorama que ofrece 
hoy el mundo. La Internacional Obrera Socialis
ta y lít Federación .Sindical Internacional lo ha
cen notar así en los manilieslos lanzados a la 
dase trabajadora. Se ciernen sobre el mundo en
tero gra\es amenazas que ¡K.nen <n iwligi-o, si 
el proletariado no se apresta a una defensa enér
gica, !a paz, la democracia y las conquistas que 
las organizaciones obreras fueron logrando traba
josamente durante muchos años de esfuerzo con
tinuado. Fia surgido otra vez, impulsado por el 
delirio imperialista, el fantasma sangriento de la 
guerra; la economía capitalista acenti'ia su cri- 
sis —  que será mortal —  en los países que pare
cían más florecientes; la desorganización indus
trial es cada vez mayor, y más dura la guerra de 
tarifas que se hacen -las naciones entre s í; el 
ejército de los sintrabajo y de los hambrientos 
no decrece... V  para remediar todo eso, el capi
talismo, en desesperada pesadilla, no encuentra 
mejor camino que el de aumentar ios armamen
tos, revelando así su mutua desconfianza en las 
fórmulas de paz que elaboran sus representantes, 
y galvanizar el espantajo de la tiranía para aho
gar el clamor de los pueblos.

La incapacidad del régimen capitalista para 
hacer frente a ia situación actual, creada por éí 
mismo, es evidente. Estamos asistiendo a su 
quiebra definitiva, a la agonía de un sistema que 
ha cumplido ya sus fines históricos y hoy se de
fiende instintivamente manoteando en el vacío. 
Tiene todavía a su favor ia fuerza de las arma.s 
pero ha perdido su razón y su ju.stificación histó
ricas, mediante las cuales, y sólo |)or ellas, se 
explican las formas de conveniencia social entre 
los hombres. L na concepción nueva, la concep
ción .socialista, infiltrada en los más íntimo.s re
sortes de la vida actual, viene a sustituir a la con
cepción del individualismo económico burgués.

Esa sustitución es imperativa e inevitable, sean 
ios que fueren los medios que se ¡wngan en juego 
para impedirla. Pero ese proceso inmutabie de 
transfc¡rmación lleva aparejado un proceso de 
aceleramiento que corresponde íntegro al proleta
riado mundial, De la fortaleza o debilidad con 
que el proletariado sepa conservar sus posiciones 
y oponerse a los combates dcl capitalismo depen
de esencialmente la mayor o menor duración de 
su predominio. Y  esa fortaleza no se consigue 
por arte de milagro, ni las transformaciones his
tóricas se operan por arte de encantamiento. 
.Aquellos que siguen cultivando entre la clase obre
ra el mito de la violencia, insensibles al trabajo 
de cada día, conoepción infantil de la lucha de 
clases —  como si la lucha de clases nu tuviera 
también su estiategia — , o desconocen la Historia 
o .son enemigos inconscientes de la dase obrera.

Sucesor de FRANCISCO DUCE
Ca sa  especial  en art icules para Confitería  

Depósito en Madrid de la fábrica de dulces LA CONSTANCIA (Zaragoza)

San Mateo, 1. - Teléfono 16323. - M A D R I D
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i’ ues sin ese trabajo perseverante, que ha ido 
creando una nueva ética en el mundo proletario, 
¿de qué serviría la violencia? ü n a revolución no 
se hace sólo con las armas. Es menester antes 
que la imponga un estado de conciencia y que la 
justifique una razón histórica. Revolución que 
lio va acompañada de esas dos cualidades no es 
Ievolución; es un motín.

En el Primero de Mayo próximo, los trabaja
dores de todo el mundo han de pronunciarse con
tra el imperialismo capitalista, que hoy amenaza 
con una nueva guerra al Extremo Oriento ; con
tra lo.s armamentos y el fascismo, cuyo fantasma 
agita la plutocracia en el centro de Europa ; pol
la democracia y por la organización racional dé
la industria, a fin de asegurar al proletariado un 
nivel de \ida que remedie el hambre ; por la se
mana de cuarenta horas, medida indispenaable 
si se quiere evitar la crisis de trabajo. Y ,  desde 
luego, contra toda tentativa encaminada a privar 
dé sus derechos a la clase obrera. .Ante el peligrt- 
de una reacción capitalista, la clase obrera debe 
manilostar su lirrae voluntad de no tolerarla,

Los trabajadores españoles, que hace un año 
supieron derribar el régimen de tiranía que asfi
xiaba la vida nacional, .sabrán hacer suyas las 
conclusiones de las dos Internacionales.

ICl Pi-imero de Mayo, fiesta nacional por acuer
do de la República, debe, revestir el carácter so
lemne que requiere la fecha. Si para los trabaja
dores de todo el nnindo tiene el Primero de Mayo 
una sigiiiiieación ideal llena de simbolismo, para 
los trabajadores españoles la tiene más aún. No 
debe quedar ciudad ni aldea donde no se celebre 
la I'íesta del Trabajo, Poi-que el hecho de cele
brarla quic-re decir dos cosas: que estamos re
sueltos a (-vitar que la reacción se apodere de Eu
ropa y que tenemos fe en que el régimen republi
cano que hace un año logramos dará satisfacción 
a nuestras aspiraciones.

En esta focha solemne de i de mayo hacqm.os 
nuestro también el deseo de las Internacionales 
•de trabajar por la unidad del proletariado. Quie
nes de buena fe quieran a3'udarnos en esa obra, 
encontrarán en no.sotros acogida cordial. Quienes 
vengan a estorbar nuestro esfuerzo, encontrarán,

Me gusta que piensen mis hijos de diferente 
manera que yo y que les parezcan mal mu
chas cosas que a mi me parecen bien, porque 
si pensaran siempre los hijos lo mismo que 
los padres estaríamos hoy como en tiempo^, 

de Adán y Eva. - - U NA M U  NO

si lo quieren, la repulsa que merezca su actitud.
i Trabajadores españoles! Contra el imperialis

mo y la tiranía.
Por la democracia y la semana de cuarenta 

horas.
Por la República Española...
Madrid, 22 de abril de 1932,— Por la Ejecutiva 

del Partido Socialista; Manuel Albor, secretario 
general; Remigio Cabello, presidente. —  Por la 
Ejecutiva de la Unión General de Trabajadores : 
Enrique Santiago, secretario; Manuel Cordero, 
presidente.

¡Alerta, camaradas!
.•\cogiéndome a la plausible idea de poder co

laborar en ia presente revista, compañeros de la 
causa de las distintas regiones del país, he de 
dedicar unas líneas a texios los camaradas, y en 
particulai- a  los de Bilbao, para que, inconscien
temente, no vayan a caer en las redes del engaño 
que la clase patronal, valiéndose de la pobreza 
de espíritu de algunos, quiere tendernos.

Como es bien notorio, !a clase trabajadora de 
nuestro oficio camina con paso firme en nuestra 
lucha de ciase, sin que pueda evitarlo la clase |)a- 
trona!, que, con carencia absoluta de moral, tra
ta de imptxlirlo.

Para salir al paso de este perseverante avan
ce de la organización quieren ensayar contra 
nuestras Asociaciones procedimientos ya fra<»sa- 
dos en otros gremios, valiéndose para ello de 
obreros sin estimación personal y  faltos de los 
sentimientos generosos de fraternidad proletaria, 
que no dudan en formar en las filas de Socieda
des creadas por la clase patronal para quebrar 
los beneficios de nuestra unión y retrasar todo 
movimiento de emancipación de los trabajadores.

¡.Camaradas! Estad alerta. Si se os hacen pro- 
pusiciones ele ingreso en Sociedades cuyo origen 
es dudoso, a título de regionales o católicas, ofre
ciéndoos engañosamente ventajas ficticias, ¡des
echadlas con energía! Dejad que en ellas figuren 
los trabajadores enemigos de sí mismos, que se 
oponen al bicinestar de la clase trabajadora, que es 
la suya. .Así los conoceremos y podremos minar
les y tratarles como se merecen.

Así, pues, camaradas, íilerta todos. Estad dis
puestos a defender todo lo conquistado y a lu
char con energía por lo mucho que nos queda por 
cunquistar hasta la toí;ul emancipación de- nues
tra clase.

Emilio R U IZ
Bilbao.

Ayuntamiento de Madrid
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Estado demostrativo de ingresos y gastos habidos en el año 1931

M E S E S
INGRESOS GASTOS

Pesetas Cts. Pesetas Cts.

Capita l en Caja  el 31 de diciembre de 1931. . - . 2 1 .9 6 7 6 5 » »

Enero  .......................................................................................... 6 .3 6 9 60 7 .9 4 3 96

Feb re ro ......................................................................................... 1 0 .4 6 0 60 1 4 .4 1 0 60

26 8 .6 1 1 10

A b r i l ............................................................................................. 26 8 . 8 6 6 36

M a y o ............................................................................................ 90 9 . 0 2 6 85

86 1 0 .4 6 8 76

Ju lio ............................................................................................. 86 1 1 .2 9 1 70

A g o sto .......................................................................................... 86 6 .9 6 3 80

60 1 0 .4 8 0 50

O ctubre........................................................................................ 76 1 1 .6 8 3 4 6  ;

1 0 .6 9 2 75 9 .3 2 8 6 0

9 .6 0 7 45 7 .0 4 4 9 5

Totales....................................... 1 2 6 .7 6 2 06 1 1 6 .9 7 8 6 0

R E S U M E N
Pesetas.

Quedan en C a ía  para  1932 .

Pesetas-

Importan los ingresos....................  126.762,06
Idem los gastos.............................  116.978,60

De este capital corresponde a la Caja
de S o c o r r o ......................... ; 9.078,46-

Idem a la de R e sistenc ia ................. 1.695'

1 0 .7 7 3 ,4 5  Capita l en I  de enero de 1932 1 0 .7 7 3 ,4 6

EJ contador, 

^ í t a n i i e l

V.® B.®:

E l presidente,

^ u l i o

E l secretarlo, 

^ n é o n i a

Por la  Revísora de cuentas;

Í f lu n í lá t  i3eía.a<

’ £ í

▼  TEL ^OCÍALI Î^
Ayuntamiento de Madrid
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Í T

La Mutualidad Obrera

Cooperativa Mcdicofarmaccuticay deEnterramiento 
de Trabajadores Asociados

Cuota familiar, 6,50 pesetas ai mes.
C u ota individual, 3 ,25 peseta.s a l mes.
Forman ia familia, con derecho a los servicios 

<de La Mutualidad ;
1. ° E l asociado, su com pañera e h ijo s , s i vi

ven en su dom icilio y a su costa.
2. ® Los padres del asociado, los padres poli, 

ticos, los huérfanos de padre y  madre adopta
dos con anterioridad a tener hijo los adoptantes.

Derechos del asociado.

E l inutuaiista tiene derecho a médico y boti
c a  on cuanto presente la cartilla con el primer 
cupón pagado, si a  su ingre.so es menor de cin
cuenta y nueve años.

Los mutualistas que al ingresar en L a  Mu
tualidad Obrera sean mayoites de cincuenta y  
nueve años adquieren los derechos de médico y 
farmacia a los tres meses, y el de entierro, al 
.ano de su ingreso.

De asistencia a parlo, a los seis meses.
De entierro, a  los dos meses, si el fallecimien

to es consecuencia de una enfermedad aguda; 
•si fuese por enfermedad crónica, a los seis 
meses.

Servicios que presta La Mutualidad Obrera a 
sus asociados.

De consulta de Medicina general, en once con
sultorios.

Visita domiciliaria por c-1 médico de zona.
De inyecciones, en ¡os consultorios v a domi

cilio, si fuese necesario.

De cirugía, en los consultccios, a domicilio y  
en la Clínica de la propia Mutualidad.

De asistencia a parto, por comadrona y, si el 
caso ¡o requiere, por tocólogo.

Consulta de las especialidades de:
Oftalmología: Dr. Basterra.
Ginecología: Di\ Botella.
OtOTrinolaridigologla; Dr. Fumagallo.
Dermatología: Dr, Mario S. Taboada.
Enfermedades infantiles; Dres. Zamarriego y  

Endso.

De operación y hoípitfdización en la Clínica: 
Dres. Gallástegui y Botella.

De farmacia.
Todos nuestros servidos son auténticos y no 

simulados, como en infinidad de Sociedades mer
cantiles, que se dedican a explotar como un ne
gocio lucrativo la salud pública.

Todo trabajador asociado debe ingresar en La 
Mutualidad Obrera. Con ello cumple dos fines: 
el de lifaertar.se a sí mismo de una explotación 
inicua y el de cooperar a la liberación de los 
demás.

Para ingresar en La Mutualidad Obrera no 
hay que cumplir otros requisitos que el perte
necer a la Sociedad del oficio, si existe; a la de 
Oficios Varios, si aquélla no existiera, y llenar 
d  boletín de .solicitud de ingreso. Es bien sen
cillo. ¿ Qué aguardas para ingresar, camarada ? 
Pide el boletín de solicitud en la Conserjería de 
la Casa del Pueblo, lléna'o y envíalo a las ofi
cinas de La Muíualidad Obrera, Trafalgar, nú
mero 38.
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CASA BENITEZ
Sastrería y confecciones.

Sección medida.
Cortadores de primer orden.

plumas

10 por 100 de descuento 

a los afiliados al Sindi

cato de las Artes Blan

cas, presentando la

cartilla.

Gabane s

d e

antílope

iR ipe rm ea iilis  

de se íiorlta

Ultimas novedades en géneros para trajes

Panta lone s fantasía

I N F A N T A S ,
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Maquinaria L  P. A.
L a  m á s  pe rfecta  de  la s  b a t id o ra s  e lé c tr ica s

La B a t i d o r a
L.  P.  A .  es dife
rente a las ya co
nocidas, por llevar 
el motor acoplado 
en íapartesupefior 
de la máquina y al 
mismo tiempo un 
regulador de velo
cidades y un cam
bio para poder ob
tener las marchas 
necesarias para los 
distintos tr-abajos 
que req u iere  la 

confitería.
Esta máquina está 
construida con ace
ro de las mejores 
calidadesy va mon
tada sobre juegos 
de bolas y roza
mientos de bronce.

Dicha máquina lle
va un motor de un 
cab a llo , el cual 
permite que sus 
trabajos sean rápi
dos y sin esfuerzo, 
pues funciona so
lamente con en
gancharla aun en
chufe o bien al 
portalámparas de 
una bombilla eléc

trica.
Desde luego, se re
comienda que se 
haga una instala
ción aparte para el 
motor o se ponga 
más grueso el cable 
donde se haya de 
hacer el enganche 

de aquél.

fabricaciiin de leda da
le de maquinatia pata 
coaiitetias, pastelerías, 
fáliiítas de caramelos y 

chocolates.

Esta batidora se suministra con un perol do 30 litros y otro do 18 litros, un mozclador, dos batidores j  un amasador

La Batidora L. P. A. es íosopetable por sa poco casta, su buen funcionamiento y cendimiento en el trabaio

L U I S  P A Y A N M aría  de Guzm án, número 30 
Teléfono 40342 M A D R ID

G r Af ic a  So c i a l i s t a ; S :m  B e r n . i r d o ,  92 . —  M a d r id .
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